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Capitán de Perón y soldado del

pueblo. Así se definía el 

Tte. Cnel. Adolfo C. Philippeaux.

Promovió el no pago de la deuda

ilegítima, usuraria y fraudulenta,

la reconquista del patrimonio

nacional, una defensa nacional

patriótica y popular, los derechos

soberanos sobre Malvinas, la

anulación de los contratos

pesqueros con potencias

extranjeras, el retiro de las

tropas argentinas de la

ocupación colonialista de haití 

y la unidad de todos los

verdaderos patriotas. 
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Adolfo Philippeaux fue
representativo de su
generación y de su
tiempo. Cultivó el
sentido de Patria con

amor cristiano y como
dijo Ricardo Rojas de

Hipólito Yrigoyen, no la buscó en
símbolos o abstracciones sino en la
carne sufrida de su pueblo. En su
último acto, el 12 de agosto pasado,
en el Foro Patriótico y Popular dijo:
“Quiero rendir mi homenaje a esos
hombres del pueblo argentino que se
armaron para defender a esta parte de
Sudamérica de las invasiones
inglesas.” El mismo lo hizo en Santa
Rosa , La Pampa, en junio de 1956 en
heroica jornada cuando creyó que la
Patria estaba en peligro. Y sin duda lo
estaba, y Philippeaux lo vio y jugó vida,
libertad y bienes para defender lo que
eran sus ideales, como lo hizo ante el
bárbaro bombardeo de junio de 1955
en Plaza de Mayo al frente del batallón
escolta de Casa de Gobierno.

Son mojones de su tránsito
orgulloso por la vida y la historia
nacional. Otros no fueron menos
relevantes, como dejar cargos
rentados a poco tiempo de ser
designado por oponerse a la maraña
de la corrupción que caracterizó la
política de los ’90 y volver al llano para
ganarse la vida en el mayor
anonimato. Vivió con pasión patriótica
una trayectoria de honor y sacrificios y
hasta sus últimos días aporto a la
causa nacional y popular que asumió
desde muy joven, sin reparar en
consecuencias. Sufrió persecución,
cárcel y prejuicios de los timoratos de
siempre y la cerrada agresión de los
que el denunciaba, que lo hacían
desde posiciones de privilegio.

Philippeax fue un soldado y un
ciudadano ejemplar. Forjado en el
molde de los fundadores de la Patria
la sirvió cabalmente durante toda su
vida. Hoy quienes hemos tenido la
dicha de compartir algunos de sus
momentos, sus ideales y sus
expresiones le rendimos emotivo
homenaje. Y no dejaremos de
presentarlo como argentino prototipo
para despejar el presente y posibilitar
el futuro permanentemente
amenazado por quienes señalaba
nuestro amigo.

Antonio Pereira

TTe. Cnel. Adolfo C. PhiliPPeAux

Acto nacional de Homenaje al
Tte. Cnel. Adolfo C. Philippeaux

Capitán de Perón, Soldado del Pueblo.
18 de noviembre, 17:00 hs., Teatro Roma,

Sarmiento 109, Avellaneda, Bs. As. 

Oradores: 

Pedro Larraggione; José Parada (VGM); 

Dip. Nac. (MC) Antonio Pereira; Vcdro. (R)

Horacio Ricciardelli; Dr. Julio C. González;

Virginia Martínez de Philippeaux.
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democrático y revolucionario.

Era un representante cabal del

peronismo histórico. Su trayec-

toria abarcó la historia misma

de esa fuerza política que lide-

ró el Tte. Gral. Perón hasta su

muerte, el 1º de julio de 1974.

Fue Jefe del Destacamento refor-
zado de Combate, del Regimien-
to Escolta del presidente Perón.

Combatió a los golpistas en sep-
tiembre de 1951, en la asonada
encabezada por el Gral. Menén-

dez. Estuvo a cargo de la seguri-
dad personal del Tte. Gral. Juan

Domingo Perón, durante los
infames bombardeos a Plaza de
Mayo en junio de 1955. Y, poste-
riormente, también cubrió respon-
sabilidades de este tipo en 1973,
confiadas por el ex presidente de
la Nación.

Fue un gran deportista. Cam-
peón olímpico y representante
olímpico en varias oportunidades,
se dedicó a la práctico de tiro con
arma de guerra, su especialidad
preferida.

Fue integrante del Comando
Superior Peronista, designado
por el Tte. Gral. Perón. 

Ocupó en dos oportunidades
la Secretaría de Pesca de la
Nación y fue Secretario de Plane-
amiento, designado durante su
tercer presidencia por el Tte.
Gral. Perón; y Deporte y Turismo
de la Nación durante el gobierno
de María Estela Martínez de

Perón. 

El núcleo de su pensamiento

político y militar está conden-

sado en la Revolución del 9 de

junio de 1956, cuando lideró el

movimiento revolucionario que

triunfó en La Pampa, en donde

armó al pueblo y derrotó a las

fuerzas de la dictadura de

Aramburu y Rojas. 

La derrota a nivel nacional de
la Revolución liderada por el
Gral. Valle (quien perdió la vida
fusilado por orden de la dictadura
de Aramburu-Rojas como otros
civiles y militares patriotas), des-
dibujó durante años aquellos
acontecimientos triunfantes.
Muchos años después, otros
hombres y mujeres rescatamos
aquellas enseñanzas para brin-
dárselas a todos los hombres de
buena voluntad que buscan un
camino para acabar con la entre-
ga, el hambre, la miseria a que
ha sido llevado nuestro país,
como producto de las políticas
aplicadas desde el 24 de marzo
de 1976.

Ese es su legado al pueblo, a
los patriotas, a los revoluciona-
rios que hoy miran al pasado
para encontrar un nuevo rumbo,
una nueva huella, por la que tran-
sitar para alcanzar el sueño de
miles y miles de argentinos, de
generaciones pasadas y actua-
les: una patria libre de toda domi-
nación extranjera, un pueblo libre
de toda opresión oligárquica.

Su obra final fue fundar el Foro

Patriótico y Popular. Su último

discurso, el 12 de agosto de

2004 conmemorando el día de

la Reconquista de Buenos

Aires, constituye el resumen

de sus convicciones políticas y

revolucionarias. 

Nuestra obligación es conti-
nuar el sendero iniciado por él.
Ya no es conducción, es bande-
ra, y como tal, flameará enorme
el día final de la victoria del pue-
blo.

La despedida

Acompañado por sus familia-
res, integrantes de CUADERNOS

para el encuentro en una nueva

huella argentina, el Foro Patrióti-
co y Popular, el Centro de Civiles
Veteranos de Guerra-Operativo
Malvinas, dirigentes políticos y
sociales, y la guardia de honor
del Ejército Argentino encabeza-
da por el jefe de la Agrupación de
Artillería Antiaérea de Ejército
601 (con asiento en Mar del
Plata), Coronel Diego Juan Van

De Loo, se realizó el sepelio y
sepultura de los restos del Tte.
Cnel. Adolfo C. Philippeaux. 

Al despedir sus restos, el

Es muy importante que se haya constitui-

do este Foro con personalidades de dis-

tintas ideas. Hay que unir, compañeros, por-

que la empresa de salvar al pueblo y salvar la

Patria es obra de todos los hombres, de todas

las ideas.

He sido un humilde

soldado de la Patria, he

sido un capitán del Gral.

Perón. 

Estoy harto de

corrupción, de todos los

corruptos, sean del par-

tido que sean, que se

roban los dineros del

pueblo hasta dejarnos

hambrientos como

ahora, en que miles de

chicos mueren de ham-

bre porque no tienen ni un pedazo de pan para

comer.

Hay que terminar con la corrupción de los

políticos, de los que tengan el uniformen que

tengan, de todos. La corrupción es una enfer-

medad con la que hay que terminar.

Y hay que tener coraje como tuvimos los

revolucionarios en La Pampa, aquel 9 de junio

de 1956 en donde hicimos lo que teníamos

que hacer. Levantamos al pueblo, organiza-

mos la lucha, y restituimos al gobernador elec-

to por el pueblo echando a los gorilas que

habían venido a vender a la Patria. La revolu-

ción, que solo triunfó en La Pampa, desgracia-

damente no alcanzó la victoria en todo el país.

Pero han quedado sus enseñanzas.

Hoy nos aflige la

desocupación, el ham-

bre, la corrupción, la

inseguridad. Los impe-

rialismos son insacia-

bles y vienen por todo:

quieren quedarse con

todo el petróleo que nos

queda, con nuestras tie-

rras, con nuestra pesca;

nos quieren robar todo.

Hay que estar atento

con los imperialismos y

combatirlos a como dé

lugar.

Acá están entre nosotros estos muchachos

civiles que fueron a combatir a Malvinas. Fue-

ron voluntarios y tuvieron el coraje de ir a

pelear sin poder usar armas. A mi me parece

que son héroes; yo que soy militar lo digo con

absoluto convencimiento.

Por mi parte renuevo ante ustedes el com-

promiso que guió mi vida. Voy a luchar por el

pueblo, por la patria y contra los imperialis-

mos, hasta el último día de mi vida.

Fundación del Foro Patriótico y Popular

uniR PARA SALVAR A LA PAtRiA

Quiero hacer público mi
pesar por el fallecimiento

de quien en Junio de 1956,
logró cumplir con todos los
objetivos que le habían sido
confiados y tomó para el Pue-
blo y el General Perón la Pro-
vincia Eva Perón (La Pampa,
para los oligarcas) sin importar-
le nada más que ese enorme
orgullo de ser un soldado de la

Patria y pertenecer al Ejercito
Nacional que tanto hizo por
ella.

Mi padre cayó en esas
jornadas en la Operación
Masacre de los basurales de
José León Suárez, pero
compañeros, como el querido e
inolvidable Compañero
Teniente Coronel del Pueblo,
Adolfo Philippeaux, me

mostraron que la patria existe,

la patria vive y la patria

finalmente triunfará.
Por eso, hoy igual que con

tantos compañeros levantemos
todos juntos la voz para decir:

COMPAÑERO
PHILIPPEAUX
PRESENTE!!

TenienTe Coronel del Pueblo

Los soldados argentinos

deben ser hombres prepa-

rados para defender a la Patria

y proteger al pueblo. Un solda-

do argentino, hijo del glorioso

Ejército de los Generales Bel-

grano, San Martín, Güemes,

Arenales, etc., nada tiene que

hacer fuera de las fronteras de

su país. Esta política fue funda-

mental en los gobiernos del

Gral. Perón, más aún porque

su primer gobierno nació de la

oposición a los intereses

extranjeros, sintetizada en la

consigna Braden o Perón, que

dio lugar a la llamada tercera

posición, por la cual la Argenti-

na no adhería a ninguna poten-

cia del mundo.

El Ejecutivo, con el respaldo

del Congreso, tomó la decisión

de enviar nuestras tropas a

Haití.

En Haití hay un conflicto

interno, una guerra civil. 

EE.UU. y Francia entonces,

decidieron enviar tropas y ocu-

par ese país.

Siempre que potencias

extranjeras colocan sus tropas

en otras naciones, no lo hacen

porque quieran proteger a esos

pueblos o defender los dere-

chos de los ciudadanos. Lo

hacen para proteger sus intere-

ses. Nadie cree que EE.UU. y

sus aliados marcharon a Irak

para defender ninguna justa

causa. Fueron a ocupar ese

país porque necesitan el petró-

leo. Del mismo modo amena-

zan a Venezuela y harán lo pro-

pio con nuestro país si llega el

caso, porque es rico en recur-

sos naturales que los imperialis-

tas quieren apropiarse.

Reparemos además que, en

el caso de Haití, su ocupación

por parte de tropas de EE.UU.,

le permite colocar un importan-

te contingente de soldados jus-

tamente en frente de Cuba, país

con el que tiene una larga dis-

puta. 

El envío de tropas argenti-

nas a cumplir servicios bajo las

ordenes de esas potencias es

un grave error. Tan grave como

permitir que nuestros pilotos se

entrenen usando un portavio-

nes de EE.UU. (el portaviones

Ronald Reagan). ¿Para qué

quiere EE.UU. entrenar a nues-

tros pilotos? ¿Para usarlos en

algunas misiones menores que

ellos necesitan?

Y finalmente está la cues-

tión del ingreso de tropas

extranjeras a nuestro territorio

gozando de cierta inmunidad

envuelta en recursos legales

dudosos. ¿Es posible que un

extranjero cometa delitos contra

algún argentino y no pueda ser

juzgado por sus crímenes? Esto

es incomprensible.

El envío de tropas a Haití, la

participación en ejercicios mili-

tares con potencias extranjeras

y la inmunidad a soldados de

esos poderosos que ingresan a

nuestro territorio, son tres cues-

tiones que menoscaban nuestra

dignidad y nuestra soberanía.

Todo esto con el agravante de

tratarse de quienes en 1982 se

coaligaron para matar a nues-

tros soldados en la Guerra

Nacional de Malvinas. 

Su último artículo publicado en CuAdERnOS

EnVíO dE tROPAS A HAití

El 2 de octubre del corrien-
te, a las 20:00 hs., falleció

en la ciudad de Mar del Plata en
la que residía desde hacía varios
años, el Tte. Cnel. Adolfo C. Phi-

lippeaux.

Mar del Plata fue la última
localidad de sus querencias. Allí
quiso ir desde joven, siendo
teniente. En esa ciudad, junto a
su esposa, su hija y su pequeño
nieto, se despidió luchando de
esta Patria a la que amó y sirvió,
guiado por su ideario patriótico,

por daniel Mario brión - iMePu - instituto por la Memoria del Pueblo (publicado en internet)

Estimados compañeros del

Foro Patriótico Popular:

Por intermedio de Uds. quiero

hacer llegar mis profundas con-

dolencias por el fallecimiento de

ese gran patriota argentino que

fue el Tte. Cnel. (R) Adolfo C.

Philippeaux, ejemplo de militar

argentino y orgullo de su pueblo. 

Su último discurso, que Uds.

han publicado junto con la dolo-

rosa información de su falleci-

miento, lo pinta de cuerpo ente-

ro: una profunda convicción

nacional, una acendrada sensi-

bilidad social, una voluntad dis-

puesta al combate por la inde-

pendencia y la justicia, un espíri-

tu rebelde incapaz de soportar

la mentira y el engaño y una

vida dedicada a la militancia por

sus convicciones y la de sus

compatriotas. La vida y el ejem-

plo de José de San Martín y de

Juan Domingo Perón fueron

las pautas que determinaron su

vida, que ofreció con generosi-

dad en todo momento que hubo

que jugarse el pellejo y que,

finalmente, entregó al servicio

de la reconquista de la Patria,

junto a quien estuviese dispues-

to a reconquistarla, sin prejui-

cios, pero con claridad de objeti-

vos. 

Su memoria quedará guar-

dada en el corazón del pueblo

argentino al que sirvió como

muy pocos. 

un ESPíRitu REBELdE
por Julio fernández baraibar

por Tte. Cnel. Adolfo C. Philippeaux

“Voy a luchar por el pueblo, por la
patria y contra los imperialismos,
hasta el último día de mi vida.”

El tte. Cnel. Adolfo C. Philippeaux y el Sub.
My. Marcelino Sánchez.

"He dedicado mi vida a luchar

contra los imperialismos y las

oligarquías vendepatria.

Lo que vendrá, solo pueden

hacerlo los jóvenes. Ustedes si

no luchan, no van a conquistar

nada. ¿No van a esperar que lo

hagamos lo viejos?  

Son ustedes los que tienen que

tomar estas banderas del pueblo

y llevarlas hasta la victoria."

Tte. Cnel. Adolfo C. Philippeaux

Cnel. Van de Loo dijo: “El Tte.

Cnel. Philippeaux tuvo un carre-

ra militar corta, pero el Ejército

Argentino reconoce su condición

de oficial del mismo”. “Si hay algo

que señalar de este hombre es

que fue coherente entre lo que

pensó y lo que hizo”. Se refirió
luego a algunos momentos de la
vida del Tte. Cnel. Philippeaux,
como el fallecimiento de su hijo
Cesar a los 46 años, y concluyó:

“Todas las personas que lo cono-

cieron y pasaron parte de su vida

con él, cambiaron como producto

de su fuerte personalidad”

Los Veteranos de Malvinas
trasladaron el féretro hasta el
lugar de su descanso final, en
donde se entonó el Himno Nacio-
nal argentino. El grito de ¡Viva la
Patria! fue el último adiós que
acompañó a este militar patriota
al servicio del pueblo.

El Coronel Van de Loo, junto a la
Sra. Virginia de Philippeaux (a la
derecha de la foto) despide los
restos del tte. Cnel. Philippeaux.por Tte. Cnel. Adolfo C. Philippeaux

tte. Cnel. Adolfo C. Philippeaux: Capitán de Perón, soldado del pueblo

MiliTAr PATrioTA, Al serviCio
del Pueblo y de lA PATriA

Formación militar en honor al
tte. Cnel. (R) Adolfo C.

Philippeaux el día de sus
funerales, encabezada por el jefe

de la Agrupación de Artillería
antiaérea de Ejército 601 con

asiento en Mar del Plata, Coronel
diego Juan Van de Loo.



Amigos, compañeras, com-
pañeros, compatriotas: 

Para mí es un gusto muy gran-
de estar al lado de ustedes, que
son un verdadero pueblo, verda-
deros argentinos que quieren el
bien para la patria y que no son
obsecuentes de ningún imperialis-
mo por más rico que sea. 

He escuchado a todos mis
compañeros que me precedieron
y estoy completamente de acuer-
do, veo que vamos por la buena
senda. 

Quiero recordarle a los más
jóvenes que la historia se repite:
los imperialismos siempre vuel-
ven por más. Están por robar todo
el petróleo, tenga el que tenga.
Van a caer sobre la pesca, sobre
las aguas continentales, porque

son insaciables, son hijos de puta,
eso es lo que son. 

A mí me llena de orgullo cuan-
do me invitan ustedes a los actos.
Me llena de orgullo y me siento
gratificado en la lucha tremenda
que hemos llevado algunos. Han
creído quizás que con las cárce-
les y condenas de muerte nos
iban a achicar. Ha sido peor la
reacción y cada vez, aunque más
viejo, me pongo más malo contra
estos guachos. Les digo que hago
todas las marchas con ustedes y
veo un sufrimiento y cómo llevan
adelante esa protesta tan argenti-
na. 

También debo decirles que el
país pasa por momentos muy difí-
ciles. Y yo responsabilizo a la
mayoría de los políticos de todos

los partidos y toda la república.
Acá no se descubre nada. 

He visto, porque ha sido tele-
visado -porque hay otras cosas
que se ocultan-, la desgracia de
este muchacho Axel y ese pobre
padre. Sin embargo qué importan-
te el ejemplo que da ese padre
que pierde su único hijo, miren, no
pueden parar. Como la televisión
lo acompañó se enteró el país. Y
ahora hay que hacer justicia: el
que sea delincuente, lleve el uni-
forme que lleve, aunque sea juez,
debe pagar con la prisión, ¿o la
prisión era para los giles como
yo? Y ellos ¿por qué no van pre-
sos? ¿Qué es esto de ir preso a
domicilio? Por mas que tenga 200
años, no hay domicilio que valga.
Tiene que ir a la prisión como los

llevaron a ustedes, a los peronis-
tas y a los luchadores populares. 

Quería decirles que esto va a
seguir, pero tenemos que tener
cuidado con los aliados. Es difícil
la lucha contra el imperialismo
sobre todo cuando nos llevan a
una guerra naval y aérea como
nos llevaron a las Malvinas. Por-
que recuerden la primera y
segunda invasión inglesa: le
dimos una paliza, la gran biava a
estos ingleses. Las mujeres de
aquél entonces -podrían ser las
nuestras, nuestras madres e
hijas- con agua caliente los herví-
an a los ingleses. Eso mismo ten-
drá que producirse. Y les digo que
en el interior son todos cazado-
res. Si los hubiésemos agarrado
dentro del país, a estos ingleses

nos los comemos crudos. Y ade-
más están los Tiros Federales
donde se aprende a defender a la
patria. A ver si me escucha uno
que se cree vivo y deja de vender
la munición y la usan para que
practiquen los chicos y los jóve-
nes. Porque aquí estamos rodea-
do de los imperialismos que van a
venir siempre por más, amigos. 

Les quiero decir que mi com-
promiso es que hasta el final de
mi vida voy a luchar permanente-
mente contra estos traidores,
inservibles, que además tienen
abandonados a nuestros pobres a
nuestra juventud y nuestros niños. 

Los abrazo con todo mi cora-
zón.

Discurso pronunciado en

Plaza de Mayo el 2/4/2004.
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El tte. Cnel. Adolfo C. Philippeaux junto al ingeniero Hernán Scalabrini
Ortiz el día de la presentación del Foro Patriótico y Popular en Capital
Federal.

EJEMPLO dE AuStERidAd 

"No quiero manchar mi espada con

sangre de mis hermanos..."

General Don José de San Martín

"Que no se oiga ya que los ricos

devoran a los pobres, y que la jus-

ticia es sólo para aquellos..."

"No busco glorias sino la unión de

los americanos y la prosperidad de

la Patria..."

General Manuel Belgrano

Ya no está físicamente entre

nosotros quien fuera en vida

el primer Presidente del Foro

Patriótico y Popular y miembro del

Consejo Asesor del revista Cuader-
nos para el encuentro en una
nueva huella argentina.

No está físicamente entre nos-

otros, pero más que nunca están

presentes sus ideas y su ejemplo,

plasmados en una trayectoria que

cumplió a lo largo de toda su vida,

hasta su último aliento. 

Cuando un grupo de nosotros

empezamos a reunirnos con la idea

de crear una revista (que luego

sería Cuadernos) pensábamos que

ésta debía ser el lugar de reunión

de distintas corrientes y personali-

dades del pensamiento patriótico y

popular, para abrir una huella que

ayudara a sacar a la Patria de los

caminos trillados de la dependen-

cia, la sumisión nacional y la mise-

ria popular. Pensábamos que debí-

amos ayudar a unir a hombres pro-

venientes de distintos credos, ideo-

logías y pertenencias políticas, civi-

les y militares, superando viejas

divisiones estériles para dejar sólo

las sustanciales: sólo quedarían

excluidos aquellos cuya trayectoria

estuviera signada por la participa-

ción en la rapiña de nuestro país y

la lesión de los intereses populares. 

Sabíamos, como dice el Mani-

fiesto Fundacional del Foro Patrió-

tico y Popular, que: "...Para hacer

posible lo nacional debe unirse a lo

popular y lo democrático. Y lo

popular y lo democrático no puede

realizarse sin la independencia

nacional. Ha sido un drama,

muchas veces provocado, la sepa-

ración entre estas grandes cuestio-

nes. En lo más profundo de nues-

tra historia se entrelazan estas ban-

deras; juntas mostraron la salida en

encrucijadas claves escribiendo las

mejores páginas de nuestra vida

como Nación...". Y, claros en esto,

fuimos avanzando y encontrándo-

nos en trincheras comunes, en la

revista Cuadernos y en el Foro

Patriótico y Popular. Y así nos

encontramos, también, con el

Teniente Coronel Adolfo Philippe-

aux. Y enseguida advertimos que

sintetizaba en su vida y su trayec-

toria, como antes lo habíamos

advertido con ese otro grande que

fue el Vicecomodoro Martorano, lo

que esperábamos de un patriota y

de un luchador popular. 

Como su participación en La

Pampa en el Movimiento de junio

de 1956, a riesgo de su vida, donde

no vaciló en entregar armas al pue-

blo para restituir al gobernador

electo por el pueblo, depuesto por

el golpe de Estado que derrocó en

1955 al Gobierno constitucional del

General Perón y que iniciara, junto

con el golpe de 1930, tantos males

de nuestra patria y nuestro pueblo. 

Como su oposición al golpe de

1976. O su lucha por el no pago de

la deuda externa ilegítima y fraudu-

lenta. O su defensa de la pesca

nacional. O, recientemen-te, su

oposición a la participación de la

Fuerzas Armadas Argentinas en

Haití, oposición premonitoria a luz

de los sucesos ocurridos en estos

días. Y, en fin, su férrea oposición

activa a todo lo que significara la

entrega del patrimonio nacional, el

hambre y la miseria del pueblo

argentino, y la agresión a los paí-

ses oprimidos del mun-do.

El Teniente Coronel Adolfo

Philippeaux fue un hombre que

sintió, como dice el Manifiesto Fun-

dacional del Foro Patriótico y Popu-

lar: "....como bofetadas en su pro-

pia mejilla las injusticias contra

cualquier hombre de nuestro pue-

blo, y ...como propias las ofensas a

nuestra Patria, a cada nación Lati-

noamericana y a cada pueblo o

país expoliado del mundo. "

Ejemplo de austeridad sanmar-

tiniana, falleció sin prebendas de

ningún tipo. Fue funcionario y no

reclamó jamás jubilaciones de pri-

vilegio. Murió en un hospital públi-

co con las carencias que sufre

cada hombre de nuestro pueblo

cuando debe afrontar la enferme-

dad y la muerte. 

No está físicamente con nos-

otros, pero estará presente cada

vez más porque su ejemplo perdu-

rará en cada patriota y en cada

luchador popular. Y lo volveremos

a encontrar en cada lugar donde se

construya la Argentina Indepen-

diente y Soberana que soñó y por

la que luchó hasta el último instan-

te de su vida.

por dr. horacio Micucci 

Dice un bellísimo poema de
un combatiente antifascista

de la Segunda Guerra Mundial:
“Cuando yo caiga, otro ocupará mi

puesto. (...) Así es de simple la

lógica en la vida”.
Pero los hombres que sirven al

pueblo de todo corazón son úni-
cos e irremplazables: su pérdida
no tiene posibilidad de reparo. 

La muerte del Tte. Cnel. Phi-

lippeaux es para los intereses de
la Patria, una pérdida irreparable.

Él fue la más notoria expresión en
estos tiempos, de la corriente mili-
tar patriótica y democrática de las
FF.AA.

Peronista, convicción que
mantuvo hasta sus últimos días,
padecía el desencanto de quienes
vieron destruir la patria en nombre
de los ideales por los que arriesgó
su vida. 

El Tte. Cnel. Philippeaux era

el opuesto a dos vertientes milita-
res de las FF.AA. a las que com-
batió: el procesismo —expresión
brutal de la antipatria—; y el “bal-
zismo”, —expresión de la subordi-
nación de nuestros hombres de
armas a las necesidades militares
de las potencias mundiales—.
Esta última predominante en la
década del ‘90 hasta la actualidad,
se asoció a la agresión de EE.UU.
a Irak con el Dr. Menem, y a la
ocupación colonialista de Haití,
con el Dr. Kirchner.

De trato simple, directo, jovial,
tenía un rasgo que impresionaba
profundamente: era leal, decidida-
mente leal.

Había sido arrojado a la muer-
te civil por sus enemigos, a la
espera de que la muerte biológica
llegara con su “simple lógica”.
Pero fracasaron. 

Pudo haber elegido el camino

de la comodidad, usar su prestigio
para obtener un cargo o un bene-
ficio económico; o simplemente
sentarse frente al mar de su
amada Mar del Plata, a esperar la
muerte sin sobresaltos.

Sin embargo eligió la lucha
como camino, y al final de sus
días, de pie, pleno, cuando dijo su
último discurso el 12 de agosto,
alcanzó a darle a todos los patrio-
tas civiles y militares, su testimo-
nio revolucionario, el resumen de
sus ideas más profundas. 

Seguramente otros militares,
patriotas y democráticos, “ocupa-

rán su puesto”, porque “así es de

simple la lógica en la vida”. Y el
pueblo los apreciará, como apre-
ció a este hombre.

Pero él, Don Adolfo, “Cacho”,
nuestro “Coronel Filopó”, ese,
será irremplazable.

úniCo e irreMPlAzAble
por eduardo M. lualdi

lA verdAderA hisToriA 

Hay una verdad que se
cumple inexorablemente:

el camino de cada patriota, en
algún lugar y en algún momen-
to, tiene que coincidir con el de
otros patriotas. Por eso era
inevitable que un grupo de
patriotas, que editamos CUA-
DERNOS, y un peronista “de
Perón y Evita” —así se defi-

nía— como el Coronel, nos
encontráramos para pelear jun-
tos, por la patria, por el pueblo. 

Encontré en sus relatos
"interminables", como su histo-
ria, la parte que no nos cuentan.
La historia oculta, verdadera,
que pretende arrojarse al olvi-
do, como un desecho.

Es la historia de los que
arriesgan todo por la felicidad
del pueblo, la dignidad y la
grandeza de la patria; la de los
hombres que con la fuerza de
su trabajo hacen grande a
nuestra Argentina; la de los que
labran la tierra, forjan metales,
educan a nuestros hijos, estu-
dian las ciencias, los que están
en el mar y los que luchamos
por una nueva Argentina inde-
pendiente de todo dominio
extranjero, y de toda opresión
oligárquica. 

Y así como se silencia u
oculta la verdadera historia, se

pretende silenciar y ocultar a los
jefes patriotas, populares, revo-
lucionarios. "El pampa Philip-

peaux", debía permanecer
callado y oculto, para que la
posteridad no supiera de sus
ideales. Perdieron. Su voz, sus
pensamientos, sus ideales, se
hicieron oír allí donde había
pueblo, en las rutas, en las mar-

chas, en la lucha. 
Él combatió la traición,

decía: " La traición no tiene
vuelta". 

Él le dio poder directo al
pueblo cuando el 9 de junio del
año 1956 armó a los paisanos
de su querida La Pampa; deján-
donos así una de sus mayores
enseñanzas, de lo que un mili-
tar patriota debe hacer en los
momentos más cruciales de la
historia. 

Ejemplo de lucha y dedica-
ción, de unidad y no de división.
Ejemplo de compañerismo y de
defensa de la bandera argenti-
na; por eso desde allí discutía-
mos las diferencias y celebrá-
bamos las coincidencias. 

Sabía que la unidad en la
lucha, más allá de las ideologí-
as, es lo que más le duele al
enemigo. 

Ejemplo de lealtad y cumpli-
miento; sus enseñanzas queda-

rán y perdurarán, como su amor
por las cosas más sencillas, su
valoración por la amistad, por
enseñar, por compartir.

Con su muerte, perdimos
todos: los hombres del pueblo,
los hombres sencillos de esta
tierra, los ignorados. Y también
perdí, en lo personal, al "Cacho"
amigo, paternal, consejero.

Pero con su muerte, también se
fue mi temor a enfrentar la rea-
lidad y quedó la enseñanza de
no subestimar al enemigo. Se
fortaleció mi convicción de
luchar en la adversidad, la dig-
nidad que da la lucha, y la segu-
ridad de pelear contra viento y
marea por la unidad. 

Por todo esto repito como
decíamos con el Coronel: cuan-
do la antipatria, los lacayos y
traidores al pueblo y a la Patria
nos quieran difamar, gritare-
mos: ¡Qué digan lo que quie-
ran!, ¡sabemos muy bien que la
defensa de la Nación, de la
Patria y el pueblo no tienen pre-
cio! 

Y en su memoria, me atrevo
a decir: Cuando el dolor y la
angustia, la miseria y el ham-
bre, la entrega y la corrupción
terminen por convertirse en
bronca; ¡pobre de ellos compa-
ñeros! ¡pobre de ellos!

por Pedro larraggione 

Al Foro Patriótico:

Ante la terrible perdida

sufrida por el pueblo argenti-

no con la muerte del Teniente

Coronel Adolfo C. Philippe-

aux, que con profundo dolor

todos los compañeros de la

Corriente Clasista y Combati-

va lamentamos, estamos

junto a sus familiares acom-

pañando su dolor. 

La lucha histórica del

Teniente Coronel en defensa

de la patria y el pueblo argen-

tino es ejemplo y enseñanza

para todos nosotros y para las

generaciones futuras.

Reciban los compatriotas

del Foro Patriótico y Popular

nuestro más sentido pésame.

EJEMPLO Y EnSEñAnzA
Carlos “Perro” santillán, Juan Carlos Alderete, Amancay Ardura, Mesa federal de la CCC

El dr. Horacio Micucci junto al tte. Cnel. Adolfo C. Philippeaux, el 12 de
agosto, en el acto del día de la Reconquista de Buenos Aires.

El 2 de abril de 2003 y de 2004,  Philippeaux habló en Plaza de Mayo en el aniversario de la recuperación patriótica de nuestras islas Malvinas, junto a dirigentes sociales, políticos, militares
patriotas y veteranos y ex combatientes de la Guerra nacional de Malvinas. Las jornadas convocadas por ex combatientes y veteranos de Malvinas fueron multitudinarias, y significaron un
gran paso adelante en la lucha contra la desmalvinización.

PhiliPPeAux, Por MAlvinAs, en PlAzA de MAyo

El tte. Cnel. Adolfo C. Philippeaux, el 1º de Mayo de 2004, día de la conmemoración del bautismo de
fuego de la Fuerza Aérea Argentina, en la Base Aérea de Mar del Plata. A su lado (a la derecha) José
Parada (del Centro de Civiles Veteranos de Guerra-Operativo Malvinas, y Pedro Larraggione, del Foro
Patriótico y Popular de Mar del Plata y corresponsal en aquella ciudad, de CuAdERnOS.



Queridos amigos, compa-
triotas, ¡compañeros!:

Yo soy peronista, así que
no puedo empezar de otra
manera.

Quiero decirles, ya que
dije compañeros, que en
esta lucha actual que lleva-
mos contra la hipocresía
de quienes nos mandan,
contra la entrega del
patrimonio nacional, coin-
cidimos hombres de centro
como yo y algunos de
izquierda que militan fuerte-
mente. Algunos se quejan,
dicen: “Che, Philippeaux,
vos sos militar”. Sí, ¿y?...
Mi padre también era militar
¿y qué tiene que ver?...
Pero yo ando con la izquier-
da porque también son
argentinos, porque también
están gritando por la entre-
ga del poder y la obsecuen-
cia a los imperialismos, y
por otra parte, yo me junto
con quien quiero. ¿Estamos
claros compañeros?

Porque cuando estába-
mos presos (yo estuve con-
denado a muerte y me la
banqué), cuando nos
tiraban tantos tiros
como me han
tirado a mi,
no aparecí-
an esos
“conseje-
ros”.

Ahí estamos en la lucha
por la supervivencia. Y yo
he tirado muchos tiros.
¡También!... fui campeón de
arma de guerra. Porque yo
fui deportista, con otros
muchachos... Recuerdo en
el año ’51 salimos: Argenti-
na en primer lugar, EE.UU.
en segundo. En las olimpía-
das en el año ’55 fue al
revés, primero EE.UU.,
segunda Argentina,
pegaditos ahí... Yo
hacía esto porque
me lo ordenaba
el General. Me
dijo: “Philippe-
aux usted va,
compite, gana,
no se me pone
de novio por
ahí, y vuelve.
¿Entendido?”
Y yo cumplí el
pedido del Gene-
ral.

Pero: ¿y ahora?
¿Qué pasa con el
deporte? ¿Qué
dicen los
gober-

nantes de turno? ¡Si en la
última olimpíada salimos
detrás de Nicaragua! ¡Octa-
vo salimos! ¡Un desastre!
Las que andan bien son
esas “Las Leonas”  que jue-
gan al jockey y nada más,
el deporte anda para el
carajo como todo el país.

Yo me expreso con toda
libertad porque a ustedes
los quiero mucho: ustedes
son los argentinos que pue-
den salvar al país y por eso
les hablo con franqueza.
¡No van a querer venir a
asustarme ahora! ¡Que
me vienen con eso de que
voy a ir en cana! Primero
que con la edad que tengo,
estoy cerca de los ochenta,
no van a hacer una ley
especial para mi, me van a
tener que dejar en mi casa,
como hacen con todos esos
ladrones y corruptos que no
tienen ni un día de prisión.

Muchas veces yo veo a
dirigentes de mi propio par-
tido: ¿cundo estuvieron en
cana?

Algunos, por ahí, en
algún barco...bien atendi-
dos... pero ¿en qué prisión
estuvieron? ¡No!, en ningu-
na. Vamos a hablar con la
verdad...

Bueno...pero vamos a
hablar del tema que nos
convoca: este día de la
Reconquista. Quiero rendir
mi homenaje a esos hom-

bres del pueblo argen-
tino que se 

juntaron y armaron para
defender a esta parte de
Sudamérica de las inva-
siones inglesas.

Fíjense que ejemplo que
nos dieron: se unieron, se
armaron, porque estaban
dentro del territorio, porque
si hubiese sido como en la
guerra de las Malvinas,
donde fuimos a hacer la
guerra en un punto “x” del
océano, lejos del sentimien-
to popular y de su apoyo,
no como se dio en la
segunda invasión inglesa
en la que nuestras mujeres,
nuestras madres, con agua
hirviendo le tiraban a los
ingleses...

Yo, por ejemplo, quería ir
a pelear a las Malvinas,
pero no se podía; iban nada
más que los “milicos” que
mandaba el gobierno, pero
si hubiese sido en el terri-
torio nacional, hubiése-
mos podido luchar muchos
argentinos y los hubiése-
mos quemado vivos a los

ingleses.

Esta fue una guerra injus-
ta de todo punto de vista,
pero sirvió para unir a los
argentinos, para poder dar-
nos cuenta que tenemos
que estar juntos y defen-
diendo lo que nos pertene-
ce.

Fíjense que esa unión es
tan grande, que quienes no
tuvimos la suerte de comba-
tir en Malvinas, no tuvimos
esa suerte, no la tuve justo
cuando todavía era campe-
ón de tiro y ¡cuánto ingleses
hubiera matado!... pero no
me dejaron...

Tenemos que unirnos y
estar preparados. Porque yo
observo algo muy grande
dentro de todo lo que es
América.

Resulta que estamos
mandando tropas a Haití,
pero ¡por favor! ¡Pobre
Haití!, ¡todavía le mandamos
tropas a Haití! Lo que tene-
mos que hacer los america-
nos es unirnos. Y cuando
uno habla de, por ejemplo,
Malvinas, cuando llegue el
momento justo, estar todos
juntos ahí. También hay que
recordar quienes apoyaron y
quienes no. Recuerdo que
Perú ofreció tropas, se com-
portaron como verdaderos
hermanos. Pero hubo otros,
como un tal Pinochet (¡toda-
vía vive este tipo! ¡No se
muere nunca!), resultó ser
un alcahuete de la Thatcher,
¡qué barbaridad!

¡Cuándo San Martín
cruzó los Andes para lucha
por la libertad de Chile!
¡Cuándo los argentinos mar-
chamos hasta Perú! Y este
desgraciado pasando datos
de los argentinos, haciendo
de alcahuete ¡nunca se lo
vamos a perdonar a ese
desgraciado! Y tengamos
muy en cuenta porque esa
fue una gran traición a todos
los americanos.

Fuimos traicionados por
quien era presidente de
Chile, claro, era un dictador,
pobre pueblo chileno; un
alcahuete de la Thatcher,
carne y uña con esa asesina
y esos asesinos de los ingle-
ses.

Veamos también este
tema que nos interesa. El
petróleo que tienen Vene-
zuela o Irak. Si Irak no tuvie-
ra petróleo nadie sabría ni
donde queda, lo que ocurre
es que los imperialistas
son insaciables, siempre
quieren más, y van a los
países subdesarrollados
donde pueden sacar
petróleo.

Y a la Argentina van a
venir: ya compraron media
Patagonia, tenemos
muchos recursos que ellos
quieren. Pero deberíamos
estar unidos todos los ame-
ricanos, entonces, cuando
aparezca cualquier potencia,
sea Inglaterra, EE.UU., cual-
quiera porque son todos
imperialistas, unidos todos
darles la paliza que se
merecen dentro de América.

Yo pienso en el Gral. San
Martín, ¡y por dónde no
anduvo el General con sus
tropas luchando por la liber-
tad! Y resulta que ahora
nosotros mandamos tro-
pas a Haití porque le con-
vienen a EE.UU. ¡Qué tene-
mos que hacer nosotros ahí!
¡Pobre Haití! ¿No tiene bas-
tantes desgracias con los
malos gobiernos que sufren
como para que encima le
mandemos nuestras tropas?
¿A quién van a cuidar? ¿O
quieren impedir que
alguien se subleve, tome
las armas y enfrente al
imperialismo? Estamos
pasando esta vergüenza de
mandar tropas a ese peque-
ño país de Centroamérica.

¿O será para meterle una
puñalada a Fidel Castro?
Porque yo no comparto su
ideología pro-comunista,
pero hay que reconocer que
es un coloso... es un tipo
que se puso de soldado,
hizo un curso con un coronel
español durante tres años
que lo tenía rajando, y se
hizo soldado y miren la pali-
za que le dio ese hombrecito
que todavía esta ahí frente a
EE.UU.

Acá no es cuestión de
izquierdas o derechas, hay
que ver en donde estamos

parados lo argentinos. Yo
les vuelvo a repetir: el ene-
migo de mi enemigo es mi
amigo.

Así que por ahí hay algu-
nos muchachos que les
molesta que yo ande con la
izquierda, por ahí algún
camarada se molesta (sobre
todo los de arriba), pero yo
voy a donde quiero. No voy
a andar preguntando que
cartel tenés, si tenés una
bandera roja ¡a mi eso me
importa un carajo! Yo voy
donde quiero y voy por la
libertad y por la soberanía
de mi patria. 

Vine a Buenos Aires por
un homenaje a ese patriota
formidable que fue Alejandro
Olmos.

Este tema de la deuda
externa, el Fondo nos pre-
siona, pero peor son los
argentinos que se prestan
—por una “cometa”, porque
no lo hacen de “buena
voluntad”— a facilitar los
pagos de la deuda externa.

Cuando se fue el peronis-
mo, que fui de nuevo en
cana porque yo era Secreta-
rio de Deporte y Turismo, la
deuda externa cuando se
fue Isabelita —con todas las
fallas que haya tenido
pobrecita—, era de cinco y
pico de miles de millones de
dólares. ¡Y vean como esta-
mos ahora! ¿Nadie es res-
ponsable? ¿Todos se lavan
las manos? ¿Nadie va en
cana? ¿O van a venir a
venir a meternos en cana a
nosotros porque somos
peronistas, o estamos en la
calle pidiendo trabajo, o exi-
giendo que no sigan roban-
do los políticos de siempre?

Esto no tienen gollete: la
deuda externa no hay que
pagarla, y que pase lo que
tenga que pasar.

Otro patrimonio nacional,
y comparto acá las opinio-
nes del amigo Maturana de
Mar del Plata (yo estoy
viviendo en Mar del Plata),
es el de la pesca. Fui dos
veces secretario de Pesca.
La primera vez me pidieron
que me hiciera cargo para
poner orden. Vienen un día
unos políticos, me dicen que
hay que firmar urgente un
acuerdo con Bolivia sobre
pesca. Yo pregunté porqué
tan rápido, que me dieran
tiempo para consultar a los
científicos. Dijeron que no
había tiempo, que había que
hacer la reunión. Buenos, a
veces más importante que
saber es ser pícaro. Y yo
tengo bastante de pícaro por
eso todavía estoy vivo a
pesar de los tiros que me
quisieron pegar y las palizas
que me quisieron dar.

En la reunión les pregun-
te cuántos habitantes tenía
Bolivia; creo que dijeron

algo más de dos millones. Y
en seguido les pregunté
cuántos tenía la Argentina.
Contestaron veinte y pico de
millones. Entonces propuse
que sacáramos el consumo
per cápita de pescado de los
argentinos, y les diéramos a
los empresarios esos, el
doble para Bolivia. Entonces
empezaron a dar vueltas,
que no, que se yo, y sus-
pendieron la reunión. Dije-
ron la pasamos para otro
día. ¿Saben lo que “pasa-
ron” al otro día para poder
hacer negociados? La
secretaría de Pesca al ámbi-
to de la Junta Nacional de
Carnes. ¡Qué barbaridad!
¡Cómo van a pasar los pes-
cados al tipo que vende
puchero y bife de chorizo!

Yo me pregunto para qué
sirven esos funcionarios, los
funcionarios deben defender
nuestros intereses, hay que
estar atentos y controlarlos,
defendernos de la corrup-
ción.

Están destruyendo la
pesca, pero la pesca es
patrimonio de ustedes, de
todos los argentinos, no per-
tenece a un funcionario, al
capitán de un barco. ¡No!
¡Es de todos los argentinos!
No puede ser que se estén
muriendo de hambre nues-
tros chicos y dejemos en
manos de las congeladores
extranjeras nuestro recurso.

También les quiero hablar
del tema de las privatiza-
ciones. De Aerolíneas,
ferrocarriles, etc. De toda la
entrega del transporte nacio-
nal, los aviones, la marina
mercante, las rutas, etc.

Hace un tiempo hablé en
el homenaje a Martorano,
ese gran patriota, y dije que
los medios de transporte
eran como el sistema circu-
latorio para nuestro cuerpo.
Si yo me corto una artería,
se muere una parte del
cuerpo. Si yo entrego estos
medios, se muere la Argenti-
na. Piensen en cuántos pue-
blos quedaron aislados por-
que liquidaron el ferrocarril.

¡Qué cosas pasan en
este país! ... Uno va a la
Cámara de diputados y para
ellos anda todo bien. Ahora
vamos a ver si hacen algo
con la deuda externa, si van
a dar quórum para que se
trate el tema de la deuda
externa, porque si ellos no
hacen nada...no sé...a nos-
otros nos queda seguir en
esta lucha callejera en la
que estamos con tantos
amigos.

Fíjense que cosa: nadie
nos difunde. La otra vez fui-
mos miles a la Plaza de
Mayo, éramos como 40.000
con los piqueteros, el 2 de
abril, y dijimos cosas impor-
tantes y denunciamos cosas

gravísimas. Pero ningún
medio dijo nada, acá hay
también complicidad de
los medios de comunica-
ción, ¡son medios que
están al servicio de la oli-
garquía y de los imperia-
lismos!

Yo recuerdo que en este
trajinar la vida, en esta lucha
contra los que llamábamos
entonces lo gorilas y los
enemigos de la Patria, a mí
se me acusó de una cosa
muy grave: que yo armé al
pueblo de La Pampa. Sien-
do Capitán me sublevé y
como era pistolero, al frente
de toda mi tropa, tomé el
arsenal, las comisarías, el
regimiento... en fin... todo. Y
armé al pueblo.

Entonces dicen: “el loco
de Philippeaux armó al pue-
blo”. ¿Y ellos no armaron los
comandos civiles? ¡Esos
eran asesinos! Iban esos
tipos y agarraban a un
muchacho peronista o de
izquierda, lo secuestraban,
lo tiraban por ahí o lo metían
en la ESMA. Digo yo: Sr.
Presidente ¿porqué no me
pregunta a mi lo que pasaba
en la ESMA que yo se lo
puedo contar de cómo nos
interrogaban? No, en vez de
preguntarnos a los protago-
nistas, a los que luchamos,
buscan al hijo, al primo, al
nieto, la abuela, que se yo,
cualquiera que no sabe un
carajo... Que nos pregunten
a nosotros, los que estuvi-
mos presos...

Discúlpenme por expre-
sarme de este modo, pero
vivo indignado... es una
injusticia... Qué barbaridad,
mandaban a otros, porque
ellos no iban, a secuestrar
pibes peronistas, de izquier-
da...y resulta que ahora
están con arresto “domicilia-
rio”... ¡Acá no hay justicia!

Nosotros tenemos que
seguir con nuestra prédica,
en este sentido yo tengo
que agradecer a esta revista
CUADERNOS que pública
todo lo que uno dice, porque
otros medios no publican
nada. ¡En Mar del Plata!
¡Qué barbaridad! Hay un
gordito y petiso que maneja
todo Mar del Plata, falta que
maneje al cura. Va... no sé...
¡capaz que maneja hasta el
cura! 

Yo quiero agradecerles y
pedirles disculpas por mis
expresiones que son pro-
ducto de la calentura contra
las injusticias.

No aflojen, sigan luchan-
do y yo me comprometo a
seguir peleando.

Los abrazo con todo mi
corazón. n
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Por lA liberTAd y Por lA
soberAníA de Mi PATriA

discurso del 12 de agosto de 2004, en el día de la Reconquista de Buenos Aires
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Era cadete en el último
año en el Colegio Militar,
cuando se produjo el 17 de
octubre. Recuerdo que ese
año de 1945, fue un año
complicado. Varias veces a
los cadetes nos alistaron
para marchar sobre la Capi-
tal Federal. Se recordará
que fue una época en que
se sucedieron distintas cri-
sis, golpes, etc. Mi Jefe en
aquel entonces era el Coro-
nel Oscar R. Silva quien me
nombró oficial de orden. Si
bien, por mi condición de
cadete yo no tuve participa-
ción directa en la realiza-
ción del 17 de octubre, si
recuerdo que en nuestros
días de franco, los cadetes
podíamos ver las mani-
festaciones populares
que se realizaban y
comprobar que crecía
una corriente naciona-
lista, que estaba en
contra del imperialis-
mo, que se definía
como ni yanqui ni
marxista, peronistas
(lo que Perón llama-
ría la tercera posi-
ción) y cuya consig-
na principal era la
que tiene validez
en la actualidad
¡¡Braden o
Perón!!

El 17 de
octubre fue
una manifes-
tación pacífi-
ca, pero de
una fuerza
tan poderosa
que consiguió
la libertad del
Coronel Perón
detenido en
Martín García.
Quien tuvo una
participación muy
destacada en
aquellas jornadas,
fue la esposa del
General Perón, Eva
Duarte (Evita como
le decíamos nos-
otros). Siempre pensé
que eso de “Evita Capi-
tana” era acertado, por
su carácter, su dinámica
y su fortaleza, parecía un

capitán del Ejército.
Tiempo después la cono-

cí personalmente cuando
pasé a integrar el Regi-
miento Escolta del General
Perón y con un teniente
amigo, íbamos a llevarle las
cosas que ella entregaba al
pueblo cuando trabajaba en
la Fundación Eva Perón.

En 1945 me recibí en el
Colegio Militar —egresé
con la primer nota en aptitu-
des militares— y me dan
por destino
Paso 

de los Libres. En febrero de
1946 gana la fórmula

Perón-Quijano. Para
aquellas elecciones me
mandaron a controlar-
las a la capital de
Corrientes y de ahí a
La Salada, un lugar
al norte de la laguna
Iberá. En La Salada
pude observar cómo
eran las elecciones en
esos pueblos pobres

y perdidos. Los
patrones traían

en “manada” a los peones,
la mayoría analfabetos, y
los capataces los querían
hacer votar a todos juntos,
un verdadero fraude. El pai-
sano no podía votar a quien
quería sino que tenía que
hacerlo por quien le orde-
naba el capataz. 

Si bien Perón ganó la
presidencia en aquellas
elecciones, en Corrientes
perdió, entiendo que sobre
la base de ese método frau-
dulento.

Corrientes era muy
pobre y todavía no había

llegado allí ninguna de las
nuevas disposiciones
sobre los derechos
laborales que había
impulsado Perón.

De Corrientes me
destinaron al Regi-
miento de Infantería
en Palermo. Estuve
unos cuatro meses. 

Junto con el
Teniente Galeano,
que había sido
cadete conmigo en
el Colegio Militar,
nos destinaron al
Regimiento
Motorizado Bue-
nos Aires, un
regimiento
escolta de
combate de la
presidencia
de la
Nación.
Este regi-

miento
tuvo su
asiento pri-
mero en
Palermo y
luego en
Ciudadela. 

Este
dato es
muy

importante
para mí por-
que, cuando
estuve preso

en Magdalena
como hubo
denuncias de
que se estaba

preparando mi
fuga —podía ser sentencia-
do a muerte o, si zafaba del

pelotón de fusilamiento, a
prisión perpetua—me tras-
ladaron al Comando del Pri-
mer Cuerpo de Ejército. Un
oficial, creo que era el
Coronel Huergo, creyó que
lo mejor para evitar mi fuga
era sacarme de Magdalena
y enviarme preso al Regi-
miento de Artillería en Ciu-
dadela. El Coronel Huergo
creía que como yo era ofi-
cial de Infantería tenía más
amistad con oficiales de mi
arma, que con los subofi-
ciales y oficiales de Artille-
ría destinados en Ciudade-
la. Pero lo que él no sabía
era que, cuando se crea el
regimiento, yo había estado
en Ciudadela y hecho amis-
tad con muchos camaradas
del arma de Artillería. Por
esa época yo era un oficial
soltero que prácticamente
vivía en el Regimiento.
Todas esas amistades en
Ciudadela al final serían las
que facilitaría mi fuga.

Después tuve por desti-
no el Colegio Militar como
oficial instructor y el 1953,
ascendido a Capitán, me
piden del Regimiento Moto-
rizado y voy como Jefe de
la Primera Compañía de
Asalto. 

La intentona golpista de 
Junio de 1955

En 1954 me pasan como
Jefe del Destacamento del
Ministerio de Guerra que
dependía de ese mismo
Regimiento. Es en ese des-
tino militar que participé en
los combates del 16 de
Junio de 1955 durante los
cuales el General Perón se
refugió en mi despacho.

El General Perón junto
con el General Lucero y me
mandaron llamar el Ministe-
rio. Lucero me preguntó se
había reforzado la guardia
(cosa que yo ya había dis-
puesto junto a la distribu-
ción de tiradores en pues-
tos claves). Lucero enton-
ces le dijo al General
Perón: “Qué le parece mi
general si vamos al tercer
piso donde está el Estado

Mayor así desde ese lugar
seguimos los acontecimien-
tos.” ¡Qué ingenuo era
Lucero! Perón me miró y yo
con la cabeza hice un gesto
negativo. Perón, que no era
ingenuo como Lucero, me
preguntó: “¿Qué pasa Capi-
tán, no le parece buena la
idea?” Yo estaba convenci-
do que si había un lugar en
donde no tenía que ir Perón
era al piso donde estaba el
Estado Mayor, recordemos
que ahí estaba Imaz, y
debo decir que si hay algo
que me molestó de Imaz
era que fue un traidor, por-
que si él hubiese estado del
otro bando, del lado de los
gorilas bien, peleaban por
lo que creía justo, pero el
traidor siempre es repug-
nante. Entonces le dije al
General Lucero que en mi
opinión no era seguro ir al
tercer piso “porque ahí tam-
bién está la traición. En
cambio aquí, el General
Perón tiene todas las
garantías para su seguridad
rodeado de gente leal y de
tropa de combate”. Ade-
más, cualquier soldado
mío, cualquier suboficial
bajo mis órdenes era más
garantía para Perón que
cualquier General “inge-
nuo”, incluido Imaz, que
podría estar en el Estado
Mayor.

Finalmente el General
Perón optó por quedarse en
mi despacho. El Ministro
Lucero dijo entonces, no se
si para darse corte o por-
que lo pensaba realmente:
“Disponga todas las tropas
para combatir a los insur-
gentes y si es necesario
prepare asalto con bayone-
ta”. ¡Asalto con bayoneta!
La verdad que Lucero no
sabía ni de que hablaba. Yo
tenía toda mi tropa en ins-
trucción, nadie podía imagi-
nar un “asalto con bayone-
ta” con 20 tipos contra un
número de tropas rebeldes
diez o veinte veces mayor,
que venían del ministerio
de Marina. Por eso fundí la
ametralladora, ¡si no tenía
tropa cómo iba a salir a un

combate con bayoneta!
Ese 16 de junio fue un

desastre, muchos muertos
del pueblo, fue terrible.
Nadie podía imaginar que
nuestros propios aviones
iban a bombardear a dece-
nas de inocentes como
ocurrió. Recuerdo que la
pobre gente miraba llegar
los aviones y aplaudía pen-
sando que era un desfile
cuando se desató la matan-
za. No tiene ningún justifi-
cativo ese ataque contra el
pueblo. Incluso si se lo
quiere mirar desde el punto
de vista revolucionario,
como fue en cualquier revo-
lución, el ataque se realiza
contra las autoridades, con-
tra la tropa que está para
combatir, pero nunca contra
el pobre pueblo desarmado,
inerme, desprotegido. Fue
una verdadera canallada.

De esa fecha también
recuerdo los combates que
se libraron entre el Regi-
miento de Granaderos a
Caballo y las tropas que
venían del ministerio de
Marina. Ellos avanzaban
hacía la casa de Gobierno
al tiempo que los aviones
bombardeaban en repeti-
das oleadas pero, por falta
de información o por la
razón que fuera, desconocí-
an que Perón ya no estaba
en la Casa de Gobierno
sino protegido en donde
tenía asiento la tropa que
yo dirigía. Cuando llegó mi
tropa de instrucción, reor-
ganicé las posiciones y
ordené un contraataque
con objetivo limitado, avan-
zando unos cien metros, en
medio de un tiroteo infernal.
A veces uno tiene algo de
suerte que le permite salvar
la vida, porque al estar algo
nublado, los aviones no
podían alcanzar la altura
necesaria para que las
bombas estallaran. Fueron
muchas las bombas, creo
que más del 50%, que no
estallaron porque no alcan-
zaron la altura necesaria.
De no ser por ese hecho
fortuito la matanza hubiera
sido mucho peor.

Los rebeldes finalmente
se rindieron. Yo reorganicé
la defensa y dispuse colo-
car un cañón antiaéreo en
la terraza para hacer cum-
plir la orden de no violar el
espacio aéreo. Algunos
días después, un avión
pasó por el espacio aéreo
del Ministerio de guerra y el
soldado a cargo de la
antiaérea le tiró con todo lo
que tenía. Al rato me llama
Lucero al Estado Mayor.
Cuando entré para verlo vi
que estaba Perón y varios
Generales y Lucero me pre-
gunta: “¿Qué pasa que
están bombardeando?
¿Quién dio la orden de dis-
parar al avión? Me acaba
de llamar la Fuerza Aérea
indignada por el ataque...”
Y algunos Generales pedí-
an una sanción para el sol-
dado que había disparado.
Entonces, la verdad que yo
estaba indignado de escu-
char semejantes estupide-
ces, le contesté a Lucero:
yo sepa mi General hay
orden de no violar el espa-
cio aéreo del Ministerio de
Guerra. Usted no me va a
decir que lo correcto es que
yo le pregunte a la tripula-
ción del avión si vienen a
matar al General Perón, si
están de paseo o que están
haciendo. Si ellos violan el
espacio aéreo mi soldado
hizo lo que tenía que hacer
y no voy a aceptar que se
lo sancione por cumplir una
orden que dimos para pro-
teger la vida del General
Perón.” Entonces intervino
Perón quien dijo: “El Capi-
tán estuvo muy bien” y ahí
se terminó la discusión. No
solo no iba a permitir que
sancionaran a un soldado
por cumplir una orden dada
por sus superiores sino que
al día siguiente hice hacer
una formación de honor y lo
ascendí a cabo, lo que pro-
vocó un escándalo en el
Estado Mayor del Ejército,
pero en aquella oportunidad
Lucero los sacó corriendo a
todos los alcahuetes que
fueron con el cuento en mi
contra.

Muchas veces se me ha
preguntado por qué Perón
no quiso enfrentar a los gol-
pistas de manera más con-
tundente, considerando que
poco después, en septiem-
bre de ese año, es derroca-
do. Entiendo que Perón no
quiso un baño de sangre y
por eso decidió no enfrentar
a los golpistas como bien
podría haber hecho. En ver-
dad todo el pueblo estaba
reclamando armas para
luchar. Hay que reconocer
que hubo abuso de muchos
dirigentes peronistas que
desprestigiaron al movi-
miento, pero no venía de
Perón. El General no divi-
día a los oficiales y subofi-
ciales entre peronistas y
antiperonistas, él trataba a
todo el mundo igual, respe-
taba a todos. 

La revolución del 9 de
Junio de 1956 en La
Pampa

Después del golpe del
55 se desató una persecu-
ción tremenda contra el
pueblo y dentro del Ejército.
Se subvirtió el orden moral,
la ética, ya no valían los
antecedentes personales ni
el mérito o el esfuerzo indi-
vidual. Se desató un revan-
chismo contra todos nos-
otros. Hay que agregar que
todos esos que nos perse-
guían, encarcelaban, etc.,
no habían llegado al gobier-
no por voluntad popular,
nadie los había elegido.

Se dio lugar al amiguis-
mo más inmoral, bastaba
posar como el gorila más
gorila para acceder a un
cargo. Incluso en eso estu-
vo comprometida gente de
la izquierda que agarraron
cargos en el ministerio de
Trabajo, fueron como inter-
ventores en la CGT, contra-
diciendo lo que un hombre
de izquierda debería ser.
Se dio un proceso acelera-
do de descomposición que
estallaría el 9 de junio de
1956.

El grupo que organizó el
levantamiento del ’56 pare-

hAy unA esPerAnzA:
que el Pueblo se orgAniCe
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cía prudente y sin revan-
chismo. Yo estaba en La
Pampa y me llamaron a
una reunión del Comando
Revolucionario en la que
estaba el General Valle.
Algunos querían que yo
dirigiese las acciones sobre
el Ministerio de Guerra
(teniendo en cuenta mis
antecedentes en el 16 de
junio del ’55) pero otra
gente quería que estuviera
a cargo de la sublevación
en La Pampa. Personal-
mente me inclinaba por lo
de La Pampa, donde esta-
ba en conocimiento de la
situación y contaba con
gente de confianza. Final-
mente el General Valle tam-
bién se inclinó por esa
opción diciendo “no vamos
a desvestir a un santo para
vestir a otro.”  Al General
Valle lo traté poco, tengo un
concepto muy alto de él,
personalmente me ordenó
preservar la vida y la inte-
gridad de los hombres de la
fuerza cualquiera fuesen
sus ideas. Valle actuó así y
a él le costó la vida.

Hay que apreciar cómo
fue esa revolución, porque
no se robo un peso, no se
robó ni un paquete de ciga-
rrillos, se respetó a todo el
mundo, salvo en el momen-
to del asalto en que hubo
que repartir algunos sabla-
zos se trató de no producir
víctimas ni permitir ninguna
clase de revancha.

El acierto que tuve para
poder cumplir con éxito la
sublevación —a parte de
haber conspirado para
ello— fue trabajar con
mucho cuidado con los gru-
pos de inteligencia. Mi idea
era armar al pueblo pero-
nista. No se puede hacer
una revolución sin armas.
Si usted tiene a su favor las
Fuerzas Armadas no va a
precisar armar al pueblo,
pero si una revolución se
hace con base en el pueblo
esta condición es indispen-
sable. Llevar a un pueblo
sin armas a una revolución
es suicida, criminal.

Pocas horas antes de la
sublevación me acuartelé
en mi pequeño destaca-
mento —tenía poca tropa—
y con el armamento que
tenían los Tiros Federales,
que dependían en ese
momento del Distrito Militar,
comencé a armar al pueblo.
Luego del acuartelamiento
y la distribución de armas, a
las 21:00 horas de aquella
noche, tomé por asalto la
Jefatura de la Policía de la
Provincia e inmediatamente
la Casa de Gobierno y el
destacamento de la Policía
Federal. Finalmente, con
todo el armamento recolec-
tado amplié el número de

paisanos armados.
Insisto con este concep-

to: las revoluciones se
hacen o no se hacen, no se
puede hacer una revolución
—como muchos teóricos
pretenden—con el pueblo
desarmado. Primero porque
la gente no es tonta, si el
paisano está desarmado y
sabe que va a perder no
solo la vida, no va. Pero
dale un fusil al paisano y va
a ver que capacidad tiene
cuando puede hacer uso de
un poder especial y logra
imponer respeto.

No se puede pretender ir
a una revolución con la
palabra o con la radio (es
cierto que la difusión es
muy importante, pero nunca
es lo determinante). Tiene
que estar basada en la
acción.

Hice lo que palpité el 16
de junio del año anterior.
Conmigo estaba el Coman-
dante General de Gendar-
mería Guillermo Solveyra
Casares que ocupaba un
cargo importante en Presi-
dencia de la Nación junto a
Perón, un amigo personal
que conocía del Chaco.
Casares, junto a otros ofi-
ciales, quería que se repar-
tiera inmediatamente armas
al pueblo frente a los
hechos del 16 de Junio. Yo
no me animé porque debía
responder a las órdenes
superiores. En ese momen-
to comprendí lo que podía
ocurrir si efectivamente se
armaba al pueblo. El Gene-
ral Perón por el contrario
decidió no autorizar la dis-
tribución de armas al pue-
blo porque podía producirse
un grave derramamiento de
sangre. Sin embargo hay
que considerar que la
matanza ya había sido
cometida con esos cobar-
des que bombardearon al
pueblo indefenso y despre-
venido en Plaza de Mayo. 

Por eso cuando me tocó
actuar en La Pampa hice
todo lo contrario de cómo
se había procedido en
1955. Confiando en el pue-
blo y contando a su vez con
al confianza de la gente, yo
tomé por asalto personal-
mente todos los objetivos
planificados. Sigo afirman-
do que las revoluciones se
hacen o no se hacen.

Algunos me han critica-
do por haber armado al
pueblo. Y yo les pregunta-
ba: “¿Y los comandos civi-
les? ¿O los gorilas no
armaron esos comandos?”
Y yo porqué no iba a armar
a los paisanos peronistas. 

En el único lugar en
donde la revolución triunfó
fue en La Pampa, en el
resto del país fue un fraca-
so. En realidad creo que

ese fracaso se debió a que
en los demás lugares no
confiaron en el pueblo.
Recibí entonces la orden de
dispersarme. Pude haber
huido por aire, tenía avio-
nes con que hacerlo, pero
yo lo hice por tierra. Mien-
tras se preparaba el ataque
a Santa Rosa, la Fuerza
Aérea bombardeó la radio
aunque sin éxito (ignoró por
qué causa), sino hubiése-
mos sufrido muchas bajas.

Yo me dispersé hacia el
norte, hacia San Luis, a la
finca de un amigo. Ahí fui
detenido, desde donde me
trasladaron a Santa Rosa
para ser juzgado. El “jura-
do” estaba integrado como
por quince tipos del Ejérci-
to, la Aeronáutica y la Mari-
na. ¡Quince tipos y yo el
único preso! La principal
acusación que los gorilas
hacían en mi contra era
haberme atrevido a armar
al pueblo. Quiero rescatar
algo que para mí es muy
importante: de esos quince
oficiales de las tres armas
que me condenaron a morir
fusilado, algunos se la
caían las lágrimas, ninguno
me ofendió o insultó. Cuan-
do me dictaron la condena
a muerte, yo estaba firme,
creo que ellos estaban más
apesadumbrados que yo. 

Dos días después vinie-
ron a mi prisión, creo que
ya se había levantado la ley
marcial, y un oficial me dijo:
“Mire Capitán el lío que ha
hecho. Que verdadero lío...”
y enseguida me preguntó:
“¿Que quisiera hacer
ahora?”. Le dije: “Ver a mis
hijos”. Yo tenía dos hijas
mujeres y un varón de solo
un año de edad. Entonces
el oficial buscó un auto y
violando todas las disposi-
ciones, me llevó a mi casa
a ver a mis hijos. Siempre
recuerdo con mucha grati-
tud ese gesto porque a ese
hombre le podía haber cos-
tado la carrera sacarme de
la cárcel sin ninguna autori-
zación, llevarme en un auto
sin custodia.

Otro asunto fue cuando
nombraron al oficial a cargo
del pelotón de fusilamiento.
Creo que fue un tal Monas-
terio que se negó, después
a otro subteniente de apelli-
do Gay, que también se
negó. Muchos años des-
pués este mismo oficial iba
a ser asesinado en el copa-
miento del cuartel de Azul
en la década del ’70. Eso
es algo que yo nunca pude
entender, cómo era posible
que mataran a muchos ofi-
ciales patriotas, muchos
peronistas, buenos tipos,
que habían estado junto al
pueblo. 

De Santa Rosa me tras-

ladaron a Magdalena y de
Magdalena a los cuarteles
de Ciudadela de donde
finalmente me fugué.

Recuerdo una anécdota
de aquellos momentos.
Había una obrita de teatro
que representaba una obra
que se llamaba “El General
rajó al amanecer”. Qué
mala suerte tuvieron estos
artistas que justo la noche
de la revolución los pobres
tipos estaban en el teatro
dando la obra. Como a la
hora de la sublevación
viene un paisano amigo y
me dije: “Capitán, acá
andan los gorilas esos
dando la obra “El General
rajó al amanecer”. Así que
me imagino que los vamos
a meter preso...” Y yo le dije
que si, que los trajeran y los
metieran en el calabozo.
Los fueron a buscar y los
metimos presos. Pero me
olvidé de los tipos, yo esta-
ba dirigiendo una subleva-
ción y qué me iba acordar
de esos pobres infelices.
Cuando recibo la informa-
ción de que la revolución
fracasó en todos lados,
(voy a decir algo que hasta
ahora nunca había hecho,
la revolución fracasó por-
que no se atrevieron a
armar al pueblo) nos tuvi-
mos que dispersar. Podía
haber huido al extranjero
porque tenía aviones, pero
me quedé y marché a pie.
Así me fue también cuando
me agarraron en San Luis.
Como decía, nosotros nos
dispersamos y nos olvida-
mos que los actores esta-
ban presos. Cuando las tro-
pas “leales” llegaron, se
pensaron que los tipos del
calabozo eran peronistas
detenidos, así que la liga-
ron de nuevo. Pobres tipos
qué cara les salió la obrita
de teatro.

Que el pueblo se organice
y decida

Con respecto a unas
posibles elecciones deben
ser convocadas de buena
fe, en la mejor forma posi-
ble.  Perón pudo hacer
muchas cosas porque
antes de ganar las eleccio-
nes hubo un 17 de octubre.
Ahí el pueblo ganó las
calles, yo recuerdo que en
ese entonces en que ya era
soldado, la presión del pue-
blo era tremenda. ¿Quién
paraba eso?

Lo que pasó el 19 y el 20
de diciembre cuando cayó
la Alianza, cuando renunció
De la Rúa fue algo similar.
Lo que ocurrió es que no
hubo tiempo para poner
una conducción. Pero yo
creo que fue algo bueno, ya
que a través de una movili-

zación popular y de que el
pueblo exija es que se
puede hacer respetar lo
que el pueblo quiere. Si no
podemos caer en una elec-
ción por acomodo, que
corran los que corren siem-
pre y a esos el pueblo no
los quiere.

Yo he tomado la conduc-
ta de hablar como un
argentino más, no como un
peronista, porque mucha
gente, con razón, está
indignada con la actual con-
ducción peronista. Todos
los partidos gobernantes
han sido responsables y
cómplices de estas barbari-
dades que se han hecho.

Se habla de este candi-
dato, de aquel otro pero yo
me pregunto ¿el pueblo los
querrá? Lo que importa es
que el pueblo pueda organi-
zarse, alinearse y decidir. Si
se dan unas elecciones de
apuro van a correr los mis-
mos de siempre que son
esos que el pueblo ya no
quiere más.

Camino mucho la calle y
tengo una fluida relación
con distintas movilizaciones
populares y compartimos
todos un clamor para que
esto se termine.

Creo que hay una espe-
ranza. Fíjese usted que en
las últimas elecciones la
gente votó en blanco, se
abstuvo, etc. Eso muestra
que hay un estado de rebel-
día de la ciudadanía. Y esto
ocurre porque, por ejemplo,
cuando con otra gente
organizamos una lista
nuestra presentación fue a
parar a la jueza Servini de
Cubría y no pudimos pre-
sentarla. Como no permiten
que el pueblo promueva
una verdadera representa-
ción es que se producen
estas movilizaciones, pue-
bladas, piquetes, que yo
creo que son positivos.

Estos señores políticos,
aprendices de brujo (me
hacen acordar a otro brujo
que hubo en el país) deben
saber que la justicia los
puede alcanzar. No me
refiero a la Justicia que está
amañada y sirve a esos
políticos, me refiero a la
justicia del pueblo, porque
el pueblo está perdiendo la
paciencia. Una justicia que
va a alcanzar a todos estos
delincuentes y vende patria.
n



Tomé conocimiento del
problema de la deuda
externa, gracias al Dr. José
María Luque, de Mar del
Plata, que vino a
interesarme en esta lucha.
Él tenía un objetivo claro y
quería que yo lo ayude a dar
a conocer al pueblo la
verdad de este asunto.
Como yo soy peronista y,
como peronista verdadero,
tengo contacto permanente
con el pueblo, podía
transmitir el problema de la
deuda externa; un tema tan
difícil, complicado y
peligroso para los
argentinos. Hacerlo conocer
a mis amigos humildes de
los barrios donde yo
frecuentaba y sigo
frecuentando, porque
permanentemente voy de
un lado a otro adónde me
llaman mis compañeros
por la lucha.

Para transmitir la
verdad sobre la
deuda externa me
haría falta tener el
conocimiento
que tiene mí
amigo el Dr.
Juliá, a quien
escucho
atentamente. Yo
no soy economista,
soy un militante y un
luchador de la calle;
pero tengo conocimiento
de lo que es la oligarquía

argentina, de lo que fue la
“revolución permanente” de
estos canallas que tomaron
el poder y arrebataron al
pueblo para robar, y por eso
estoy en contra de ello.

Hará unos meses tuve la
oportunidad de participar en
una marcha popular, éramos
como 30.000 hombres y
llegamos a Plaza de Mayo;
ahí pude expresarme
categóricamente sobre la
deuda externa. Transmití
aquellas verdades que decía
el Dr. Luque, quien era un

luchador de la calle, y que
desgraciadamente falleció. 

Tenemos la suerte
de haber tenido un
Alejandro Olmos que
hizo la denuncia
correspondiente de esta
barbaridad. 

A mi no me extraña que
nos pase esto con los
gobiernos de turno, que
dicen una cosa y hacen otra,
que nunca investigan nada.

Por eso reclamé también
“que se vayan todos” y tuve
problemas con el
peronismo, con algunos
gobernadores, algunos
presidentes. Pero el
reclamo era justo porque,
por ejemplo, yo he
denunciado casos
concretos de corrupción
policial y nunca pasó nada.
En vez de investigar mis
denuncias se enojaban
conmigo. 

Volvían a recriminarme
que yo había armado al
pueblo, imagínense
ustedes qué atrevimiento.

Pero lo que ocurrió es
que yo me subleve en
La Pampa y la tomé;
¿cómo iba hacer la
revolución sino
armaba al pueblo? 

Claro, ellos me critican
porque yo armé al pueblo
pobre, pero ellos armaron a
los comandos civiles. ¿No
es esto cierto? 

Esos “comandos civiles”
eran asesinos, tanto como
lo fueron después los
militares vendepatria, que
iban asesinando gente
porque pensaba diferente. 

Todo esto me sirvió para
atacar al enemigo común,
la oligarquía, los ladrones,
los corruptos, los que
amarraron a la patria al
FMI, justamente los que
nunca fueron presos.

Acá se dijo que falta la
juventud. ¿Es culpa mía?,
¿de ustedes?, ¿de todos? 

No se, pero falta un
contacto más claro; pero yo
les prometo amigos que en
todos los actos que me
inviten voy a hablar de la
deuda externa, a fondo,
con todas las verdades,
porque estoy convencido
que estos canallas de la
dictadura y sus socios, los
Cavallo, Martínez de Hoz y
demás, deben ir presos.

Nos están robando a los
argentinos;  fíjense que en
el año 1976, en el último
gobierno peronista, la
deuda externa era de 5.800
millones de dólares; ahora
hablan de ¡200.000
millones! o más, como si
fuera cualquier cosa. Es
una barbaridad, yo soy un
convencido de que los
corruptos de estos
gobiernos oligárquicos
nos han robado esa
plata, nos han
estafado, han
cobrado
comisiones,
porque no puede
ser de la forma
que viven.

Yo he denunciado casos
de corrupción pero la
justicia nunca actúo.
Primero habría que poner
orden en la justicia, tiene
que haber una justicia
pareja, porque si yo robo y
mato voy en “cana”. Y así
debe ser la verdadera ley,
pareja. Se trate de un
General, un cura,  el
hombre que comete un
delito tiene que ir preso.
Necesitamos una
verdadera justicia. Pero acá
no tenemos justicia, por
eso están los ladrones
todos sueltos. Pregúntense:
¿quién de los que robaron
las riquezas del pueblo y
de la patria está preso?
Analicen un poco,
reflexionen un poco y verán
que de todos los oligarcas
y sus socios no hay
ninguno preso. ¿Alguno
está preso? No, ninguno.

El problema de la deuda
externa también tiene que
ver con la moral, o mejor
dicho, con la inmoralidad.
Es una inmoralidad como
actúa la justicia, es una
inmoralidad que a los
gobernantes no les importe
nada lo que sufre el pueblo,
es una inmoralidad que los
medios de comunicación
(que nos niegan), ignoren
tantos sufrimientos. Por eso
estoy contento hoy de tener
este compañero acá de los
medios de comunicación
(se refiere al periodista

Daniel Temperoni. N. de
R.), que viene a dar la cara
aquí y que tiene contactos
para que la verdad
transcienda a la juventud y
a las masas.

Lo último a lo que me
quiero referir y fue escrito
de los amigos del Foro de
Mar del Plata, es sobre ese
conjunto de diputados de
distintos bloques, que han
elaborado un proyecto para

crear una Comisión
Bicameral Mixta de
Investigación, sobre el
origen, seguimiento y
negociación de la deuda
externa. Esto es muy
importante.

No me confío en los
corruptos de los gobiernos
de turno, de ninguno de los
partidos, sinceramente,
porque he visto la
corrupción, la he delatado y
tuve problemas con la
policía y todo el mundo. El
Ministro del Interior Corach,
fue asesor de pesca acá en
Mar del Plata, ¿qué sabía
de pesca?, nada. Y así
podría contar miles de
casos.

Acá tenemos un camino,
esta Comisión de
diputados, porque los
diputados,  que
representan a distintos
partidos tienen autoridad
para imponer que no nos
roben más. Ahí es donde
también tenemos que
apretar, para que ellos
cumplan con su deber.

Ahora en más voy a
transmitir en todos los
actos que me inviten hablar
sobre la deuda externa y
voy a largar mi “veneno”
contra los corruptos, los
ladrones. No hay ninguna
duda de que la deuda
externa es un caso de
corrupción, un robo
descarado.

Muchachos, trabajemos
para que la próxima
reunión venga más gente,
venga la juventud, porque
si van a esperar que las
cosas las hagamos los
viejos como yo que tengo
78 años, están perdidos.
Se van los tipos de guita;
con más razón nos vamos
a ir nosotros que no
tenemos un cobre.

Agradezco a los
compañeros que están en
ésta mesa, que saben más
que yo. Por mi parte,
conozco los personajes de
los que hablamos, son los
mismos que me han hecho
conocer todas las cárceles
del país y me quitaron el
derecho de denunciar; y
que nunca se los pudo
castigar realmente. ¡Ojalá
se de una segunda, porque
yo los voy a meter en cana!

Por eso me comprometo
a continuar con el trabajo
de esclarecer el problema
de la deuda externa y
apoyar que se forme la
Comisión Bicameral en el
Congreso. n
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exigir JusTiCiA y reClAMAr
Todos nuesTros dereChos

deuda externa y acuerdos con el FMi

hoMenAJe Al
viCeCoModoro
roberTo
viCenTe
MArTorAno
Palabras del Teniente Coronel Adolfo César Philippeaux,

en le homenaje al Vcdro. Martorano en marzo de 2004, en

el Salón principal del Círculo Aeronáutico.

Es para mí un altísimo honor que se me haya invitado a
esta reunión donde me encuentro con muchas caras conocidas
en este trajinar de la protesta. Muchos argentinos que
seguimos el ejemplo de este hombre formidable que fue el
Vicecomodoro Martorano.

Desde que ingresó a la aeronáutica promovió la causa
nacional y la justicia: fue insobornable, un ejemplo desde el
punto de vista ético y moral.

Al comenzar este acto hemos escuchado la grabación con
su mensaje póstumo, su último reportaje en el que dejó para
siempre sus opiniones fundamentales. Ellas nos permiten
reafirmar su ejemplo patriótico en la función pública, frente a
otros que utilizan el poder y los votos de la gente para
enriquecerse, para robar, para estafar al Estado mismo.

Él, en sus acciones, defendió siempre la industria nacional.
¿Dónde se ha visto un país que no cuide lo suyo? A ver si los
imperialismos van a regalar su flota, sus aviones, caminos o el
petróleo al extranjero. No señores, esto no se ha visto. Por el
contrario, esos imperialismos nos van a vender lo que ellos
producen o roban a los demás países para su propio provecho.

Los argentinos no vamos a permitir que nos roben o
regalen lo que nos pertenece. Por eso, conociendo el accionar
de Martorano que se opuso siempre al pillaje de nuestras
riquezas y del patrimonio nacional, vamos a continuar con su
ejemplo, alentados por su valentía y por su obra de bien.

Pero su ejemplo, además, nos sirve para castigar a
aquellos que sabemos que son corruptos, que vienen a
enajenar el patrimonio nacional, que juegan con la opinión de
la gente engañándola, prometiendo el oro y el moro pero que
después terminan robándose el oro de la Patria.

Lo que el Vicecomodoro Martorano decía con relación a
Aerolíneas Argentinas es tan valioso como lo que él hizo para
defender a esa empresa argentina. He comparado en varias
oportunidades lo que es el transporte terrestre, fluvial, marítimo
o aéreo, nuestros ferrocarriles, barcos y aviones, con lo que
significa para el ser humano el aparato circulatorio, las arterias
y las venas por las que circula la sangre que nos mantiene
vivo. ¿A quién se le va a ocurrir cortar arterias y venas en una
persona, impidiendo que la sangre circule a todos los órganos
del cuerpo? Sobrevendría la muerte inevitablemente.

Entonces ¿cómo se les puede ocurrir a estos gobernantes,
a cualquiera de estos pillos, enajenar, malvender nuestros
transportes, amputar ese vasto sistema circulatorio por el que
fluye la riqueza de nuestro pueblo? Cuál, sino, fue la
consecuencia de éste accionar irresponsable y antinacional,
más que la muerte de regiones enteras, la parálisis económica
con su secuela de hambre y desocupación.

Por eso este homenaje está más que justificado y
encuentro que es un deber reivindicar la obra y el pensamiento
del amigo Martorano.

Con muchos de los que están aquí presentes compartí y
comparto la lucha diaria. Ahora se avecinan las elecciones y
quiero repetir lo que expuse ante el Foro de la Deuda Externa:
tenemos la herramienta para esta lucha. La herramienta es no
votar aquel que no se comprometa a recuperar el patrimonio
nacional, a investigar la deuda externa, no votar a los
corruptos. Por respeto a ésta casa del Círculo Aeronáutico que
nos prestó sus instalaciones para éste acto, no voy a
extenderme en estas consideraciones. Pero ya nos
encontraremos en la calle en donde sí, diremos todo lo que
tenemos para decir de esos vende patria de los que estamos
hablando.

Quiero decirles que los felicito y agradezco por haber
venido a rendir homenaje a un hombre que ya no nos puede
acompañar pero que dio todo en beneficio de la Patria y su
pueblo. n
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Es evidente que a los
argentinos nos ha ido o nos
va bastante mal, en proble-
mas en que tiene o tendría
que intervenir la justicia. Las
injusticias son evidentes,
cualquiera puede verlas.
Pero parece que el ojo de la
justicia no ve nada, es
ciego. Observen ustedes
que los ladrones importan-
tes, los que se robaron el
país, nuestras riquezas,
nuestro trabajo, nunca van
presos, y si por alguna cosa
ya no pueden evitar que
alguna forma de justicia los
alcance, los mandan a su
casa con “arresto domicilia-
rio” en donde siguen disfru-
tando de una buena comida
y un buen descanso. Eso no
tiene nada que ver con la
justicia, es una barbaridad
que así se proceda. 

La deuda externa es un
problema de Justicia, con
mayúscula. Y en mérito a
ella es que debemos
rendir homenaje per-
manente a ese gran
hombre que fue Alejandro
Olmos. Él tuvo el coraje y la
preocupación de hacer una
denuncia concreta y real
sobre la existencia fraudu-
lenta de la deuda externa.
Eso está en la justicia y lo
menos que deben exigir
todos los argentinos es que
ésta se cumpla.

Es un deseo, un anhelo
del pueblo argentino (que
somos todos nosotros) de
que haya justicia; pero acá
no hay justicia. Vamos a
decir la verdad: cuando
alguna vez he recurri-
do a la justicia —como
tal vez haya hecho
alguno de ustedes— ésta
nunca ha sido pareja. 

Yo estuve detenido
muchas veces, recorrí
muchas prisiones e incluso
estuve condenado a muerte.

Muchos de mis compa-
ñeros fueron encarcelados
o peor aún, fusila-
dos. Pero siem-
pre los presos,
los perse-
guidos, los
muertos fueron
nuestros,
para los oli-
garcas
como los
Martínez
de Hoz o
los Cavallo,
para esos ni
un día de pri-
sión. ¿No es
esto así?

El
pro-
blema
de la
deuda
externa,
que es un

problema
esencialmente de
justicia, es extre-
madamente grave. 

A mí me convo-
có en Mar del Plata,

en donde vivo actualmente,
el Dr. Luque, quien falleció
desgraciadamente hace
poco tiempo de una penosa
enfermedad y que integra-
ba el Foro de la
Deuda,
para
inte-

resarme de esta cuestión
tan importante y comprendí
la gravedad del asunto. 

Cuando se destituyó
mediante el golpe de Esta-
do del 24 de marzo de 1976
al último gobierno justicia-
lista, la deuda externa era
algo menor de 6.000 millo-
nes. Esta es una verdad
reconocida incluso por
esta “justicia” de la que
hablamos.

Sin embargo la prensa,
los medios de difusión —
que son bastante esquivos
para con los movimientos
populares—, no difundieron
ni difunden una verdad tan
elemental como esta. Y
mucho menos se refieren a
cómo es posible que ahora
la deuda externa argentina
supere los 200.000 millones
de dólares.

La solución es muy sen-
cilla: tiene que haber verda-
dera justicia. Hay una
denuncia hecha por este
patriota desinteresado que
fue el amigo Alejandro
Olmos y quienes tienen res-
ponsabilidad sobre el tema
tienen que cumplir con su
obligación.

Por otra parte cuidado
con los imperialismos. Ten-
gan en cuenta que si esta
deuda externa hay que
pagarla y obligan a pagarla
va a recaer sobre el pueblo
argentino que está en la
miseria y que no tiene ni
pan ni trabajo.

La única verdad es la
realidad, decía Perón, y la
única verdad es que nos
quieren someter a un pago
injusto de una deuda que
se desconoce y está cues-
tionada.

Hace un tiempo, conver-
sando de la deuda
externa argentina con

gente especializada en el
tema, me decían que había
que presentarse ante el
superior tribunal internacio-
nal de La Haya que es un
tribunal en donde presentan
las naciones sus proble-
mas. A mí me pareció muy
bien, pero después me
entero que ese tribunal de
La Haya está compuesto
por países que son acree-
dores de la deuda externa
argentina. Entonces uno se
pregunta cómo le vamos a

ir a reclamar justicia justa-
mente al ladrón.

Insisto, tiene que haber
justicia y esa justicia debe
salir del propio gobierno
argentino.

Debe haber un examen
exhaustivo de la deuda
externa. Si para pagar cual-
quier cuenta cada uno de
nosotros se preocupa de
saber bien qué está pagan-
do, como vamos a pagar
una deuda que es ilegítima
cuando falta el pan, la
salud, etc.; cuando al pue-
blo argentino le falta de
todo.

¿Qué apuro hay en
pagarle a estos tipos?
¿Cuál es el apuro de pagar
si todavía la justicia o quie-
nes tienen obligación de
hacerlo no se han expedido
sobre el tema?

Qué vamos a conseguir
de los imperialismos. Fíjen-
se que todo el problema de
Irak es el petróleo, si en
Irak no hubiese petróleo la
mayoría de nosotros ni
sabríamos en dónde queda
ese país. Pero como tiene
mucha reserva petrolera y
EU.UU. y los imperialismos
necesitan el petróleo, lo
invadieron. 

No nos vaya a pasar lo
mismo a los argentinos
cuando falten otros elemen-
tos vitales como puede ser
el agua potable, ya que las
principales reservas de
agua dulce están en la
Argentina, en nuestra Pata-
gonia y nuestra Antártida.

Esos hielos eternos que
contemplamos los argenti-
nos y forman parte de
nuestros paisajes naturales
son reservas de aguas. Y si
los imperialismos las nece-
sitan entonces nos van a
inventar algo para atacar-

nos, porque así son los
imperialismos, inventan
cualquier cosa y van con
esas maquinarias de guerra
tremendas para imponer su
voluntad y ocupar territorios
que no les pertenecen.

Y si miramos a América,
creo yo, que todo el proble-
ma de Venezuela es porque
tiene petróleo. Si Venezuela
no tuviese petróleo y sus
pozos no fueran abundan-
tes como lo son, no pasaría
nada. Pero también tiene
problemas Venezuela, los
imperialistas están buscan-
do problemas en donde ven
un recurso natural que les
es necesario para su sub-
sistencia o para comerciar.

Solo exigimos justicia.
Pero claro, qué justicia
podemos pedirles a esta
Corte Suprema o a nues-
tros Jueces. Cuantas
denuncias he hecho yo,
ustedes, todos los argenti-
nos por compañeros muer-
tos, desaparecidos, hasta
las mismas Madres de
Plaza de Mayo han pedido
justicia y el problema sub-
siste. ¡Qué podemos espe-
rar de esta justicia!

Pero amigos, la Justicia
tiene que existir, tiene que
juzgar, ser pareja. No
puede ser que la justicia se
enardezca contra el pobre,
contra el que roba una galli-
na o asalta para comer,
pero es nula con los gran-
des delincuentes que están
en los gobiernos, del bando
que sean o del partido que
sean, a los que premia con
la libertad o, como ya diji-
mos, con prisión “domicilia-
ria”. ¿O alguna vez vieron
ustedes que alguno de
esos fuera a una cárcel?
¿Qué político de estos que
se han enriquecido robando
a la patria está preso?
¿Cuándo vieron a algunos

de esos ir a la cárcel? ¿O
es que la “justicia” solo está
para perseguirnos a los que
salimos a la calle a pelear
por las causas justas?

Como el caso del amigo
Olmos que murió sin poder
ver esa justicia por la que
lucho tanto.

Otro tema del que les
quería hablar y que creo es
también muy importante es
sobre el hambre. Falta
comida para nuestros chi-
cos, los del norte, del Gran
Buenos Aires, de todo el
país. ¿Y las miles y miles
de toneladas de pescado
que se están robando de
nuestros mares gracias a
los acuerdos pesqueros
que se firmaron con empre-
sas extranjeras especial-
mente europeas? ¿Quién
da esos permisos que per-
judican a todos los argenti-
nos? ¿Quiénes son los res-
ponsables? ¿Nadie controla
nada?

Primero debemos pescar
los argentinos, los que tra-
bajan el pescado en la
Argentina. Segundo hay
que abaratar el pescado
para que todos los que hoy
andan sufriendo hambre y
los chicos desnutridos pue-
dan alimentarse como
corresponde. Yo que recorrí
todo el país porque soy hijo
de militar y yo soy militar, y
como ustedes saben a los
militares nos mandan a dis-
tintos destinos por todo el
país, les puedo decir que
hay zonas enteras de nues-
tro país que no conocen el

pescado.

La pesca es un recurso
natural de todos los argenti-
nos, nos pertenece a todos
y mucho más les pertenece
a los pobres y más aún a
los pobres del norte que no
tienen ninguna posibilidad
de acceder a esta riqueza.

Y yo pregunto: ¿Quién
ha dado alguna explicación
o, más aún, ido presos por
haber firmado esos permi-
sos con los que nos están
robando nuestras riquezas? 

Por eso nosotros tene-
mos que exigir justicia con
la deuda externa como en
todos los órdenes. Pero no
esa justicia benévola que
manda a los políticos ladro-
nes y a los corruptos a “cár-
celes VIP” o a cómodos
arrestos domiciliarios o
“confinados” en Mar del
Plata. ¡No se puede creer!
Pero yo he visto a esos
ladrones, a esos corruptos
llenos de plata del pueblo
¡confinados en Mar del
Plata! ¡Qué más podían
pedir, ir a la playa, tomar
solcito, jugarse unas fichas
en el Casino!

Los argentinos tenemos
que tomar conciencia de
que nos van a robar con el
pago indiscriminado de la
deuda externa que ha sido
denunciada por este formi-
dable hombre que fue Ale-
jandro Olmos.

No se cansen de exigir
justicia y que sea pareja
para todos.

Mis queridos amigos no
los voy a cansar, pero hay
mucho para hablar. No
quiero envenenar a nadie
contando los casos de
corrupción que conozco de
todos los partidos, porque
son inagotables. He denun-
ciado casos concretos,
denuncias gravísimas per-
sonalmente y jamás logré
que ni si quiera me contes-
tara el presidente, el gober-
nador de turno o algún fun-
cionario de cualquier cate-
goría. 

Tenemos que levantar la
frente bien alta y reclamar
nuestros derechos. Exigir

justicia y sobre el tema que
nos convoca no pagar la
deuda externa hasta que se
investigue y se castigue a
los que robaron el oro de la
patria. n

CAsTigo PArA los que robAron 
el oro de lA PATriA
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En una hora en que los
micros iban llenos de
gente, los chicos a las
escuelas. Morían cualquie-
ra menos los enemigos que
ellos querían buscar. Inclu-
sive, en el centro de Bue-
nos Aires no estaba el
peronismo, si es que la
intención era golpear al
pueblo peronista. Fue un
acto que no tuvo nada res-
catable en absoluto. Nada
de rescatable por parte de
estos “señores”. Fijémonos
que Europa, por tomar un
ejemplo, que estaba más
acostumbrada lamentable-
mente a las guerras, donde
nació la aviación como
fuerza recién después del
año ’14, cuando avistaban
un avión la gente sabía que
tenía que ponerse debajo
de las camas o debajo de
los marcos de las puertas,
o ir a guarecerse en los
refugios que se construye-
ron más tarde, especial-
mente diseñados. Pero
acá, en nuestro país, esto
no ocurría. Acá teníamos
un pueblo que miraba los
aviones y aplaudía. Avio-
nes bombarderos que iban
volando bajo. Lo que
menos imaginaba la gente
que pasaba por la plaza, es
que iban a bombardear la
propia Capital y atacar al
propio pueblo. O sea que
no había una conciencia ni
un temor a algún ataque.

Si querían voltear al
gobierno del general
Perón, hubiesen hecho un
ataque como lo hicieron por
tierra con Infantería de
Marina hacia la casa de
gobierno. Pero no bombar-
dear la Capital. Porque ahí
la ligaba cualquiera, la
gente que andaba por las
calles. Fue un acto criminal
al cuál no le encuentro jus-
tificación. Vi los cadáveres.
Esos hechos fueron un
desastre. Se veían en los
“troles” las cabezas de la
gente aplastadas sobre los
techos por la onda explosi-
va. He visto automóviles
donde quedaban sobre sus
asientos restos de pantalo-

nes pegados. Fue terrorífi-
co; a los minutos de ver
aquél panorama tuve que
entrar en combate. Lo que
había visto era dantesco. 

La gente, que no tenía
instrucción militar, no se dio
cuenta de tirarse al suelo,
no se dio cuenta de que los
canteros servían de refu-
gio, pues la onda expansi-
va pasaba por arriba de los
canteros. 

En esos aviones iban
Manrique, Zavala Ortiz...
No tenían nada que hacer
esa “gente” allí. Por otra
parte, fue uno de los
hechos más criminales que
se hayan cometido desde
los inicios de nuestra Histo-
ria. 

Había distintas ideas de
cómo se debía actuar. Por
ejemplo, mi viejo amigo el
comandante Solveira
Casares - era un gran hom-
bre, nos conocimos desde
muy jóvenes en el Chaco,
en Sáenz Peña - ese 16 de
junio se me acercó y me
dijo: “Cacho, hay que
armar al pueblo. Ahí me
está pidiendo armas toda la
CGT.” Y yo le contesté: “Yo
no puedo hacerlo. ¿Cómo
vamos a armar al pueblo?
No puedo distraer una sola
munición.” Para este enton-
ces, yo había ganado con
mi tropa de combate deter-
minada posición. Yo les dije
que lo consultaran directa-
mente al general Perón.
Inclusive, Perón me había
ordenado serenidad. Me
dijo: “No tire con el cañón”
(porque se enteró que yo
había ordenado tirar contra
el Ministerio de Marina). El
general ordenó entonces
que no se armase a nadie.
No quería más derrama-
miento de sangre. Esto
indica una posición clara y
real del peronismo. Perón
siempre estaba en el teatro
de operaciones. Luego en
el 56, me sublevé en La
Pampa y armé al pueblo...,
derroqué a los golpistas y
restituí el poder al goberna-
dor electo. Entregué perso-
nalmente los fusiles y cin-

cuenta tiros a cada ciuda-
dano. La de La Pampa fue
la única sublevación triun-
fante. Sostengo: las revolu-
ciones se hacen o no se
hacen. Más tarde, fusilaron
en la cárcel Las Heras al
general Valle, quien fuera
el primer general fusilado
en la Argentina. Con él
agravante de que se había
presentado, o sea que era
un prisionero. 

El 16 de septiembre del
‘55

El 16 de septiembre del
‘55 hubo una revolución
que encabezó el general
Lonardi en Córdoba. Eso lo
miro con otros ojos, porque
fue gente que se sublevó y
se la jugó. Tuvieron muer-
tos de su lado, como el
capitán Arruabarrena, de
quien yo era compañero y
amigo. Era un oficial de mi
camada. Esa fue una juga-
da que se hizo en el interior
del país, tomando al mando
una tropa y jugándosela. Yo
hago mucha diferencia
entre una cosa y otra. De
cualquier manera, fue un
hecho injustificado porque,
en el fondo, respondían a
intereses de los civiles y de
los grandes capitales que
nunca pudieron acceder al
poder a través de las
urnas, porque el pueblo
nunca los iba a votar.

El golpe de 1976
En 1976 se vuelve a

repetir la historia. Se apro-
vecha la muerte del gene-
ral Perón. Fijémonos que el
general Perón estaba en el
exilio. Yo mantenía con él
comunicación. Él me daba
órdenes las cuáles cum-
plía, y luego, se produce su
regreso al país. El General
“barrió” en las elecciones,
las ganó por muerte. Eso
es lo que vale: la voluntad
popular. Así que nueva-
mente, en el golpe del ‘76
la oligarquía y los que no
conseguían el gobierno por
los votos y sí por las botas,
produjeron el vergonzoso
hecho del golpe. Faltaban

seis meses para las elec-
ciones. Había fallecido el
general Perón... ¡no tenía
sentido!.

El golpe fue para instalar
una dictadura que sirviera a
los intereses de la oligar-
quía y del capitalismo inter-
nacional más feroz y asesi-
no. Se produjo un hecho
vandálico. Se produjo inclu-
sive, un enfrentamiento con
sectores de izquierda y
sectores de extrema dere-
cha que manejaban a los
pseudo caudillos: militares,
Videla & Company. ¿Con
qué sustento? Ninguno.
Era el poder por el poder
mismo. Detrás estaban los
factores económicos. ¿Qué
lograron?: voltear a un
gobierno peronista, gobier-
no elegido por el pueblo, y
usurparon el poder. Las
consecuencias de este
golpe fueron nefastas. Se
provocó la represión más
brutal que posiblemente se
haya conocido en América.
Fue una “guerra sucia” de
la cuál todavía hay 30.000
desaparecidos, donde se
robaron chicos, donde se
fusilaba a prisioneros de
guerra, de un bando y de
otro. Sostengo que a un
prisionero de guerra no se
lo puede maltratar, ni
mucho menos fusilar. Exis-
ten las leyes y la Conven-
ción de Ginebra, que son
acuerdos internacionales
que se deben respetar. 

Quien toma a un prisio-
nero de guerra desarmado,
lo saca de una pieza, de
una prisión o de donde
fuere, y lo mata, es un ase-
sino. Y esto es lo que se
produjo aquí. Y además,
esos 30.000 desapareci-
dos... ¡¿pueden ser tan-
tos?! ¡Es catastrófico! Exis-
ten antecedentes y prue-
bas suficientes de esto de
que hablamos. Yo creo que
la sociedad argentina ha
sido indulgente, porque los
verdaderos responsables
de esa masacre, los Martí-
nez de Hoz, los Videla y
muchos más, todos estos
la han pasado bastante

bien. Yo me pregunto qué
pasaba con los hombres
que defendíamos al gobier-
no popular. En el 56, al fra-
casar lo del 9 de junio, la
mayoría de mis compañe-
ros fueron fusilados. Algu-
nos nos salvamos porque
huimos. Después, nos aga-
rraron en San Luis y, por
ejemplo en mi caso, me
trasladaron a La Pampa y
allí fui condenado a muerte
por un tribunal militar. En
ese momento, me hice res-
ponsable de todo. Yo acep-
té mi condena. Porque hay
que saber ganar y perder
en la vida. Pero ¡qué dife-
rente al proceder de estos
“señores”, que sin condena
mataban a la gente injusta-
mente! ¿Qué pasaba en
Campo de Mayo? ¿Qué
pasaba en la Escuela de
Infantería de Marina? ¡Qué
oscuro proceder! ¡Cómo se
puede matar a un prisione-
ro de guerra! No tienen
perdón de Dios.

Yo no he visto que fue-
ran a las cárceles como la
de Las Heras como fui yo,
a las prisiones de Caseros
o de La Pampa. Siempre
me llevaron preso a mí
¿cómo? Yo, que defendía
el orden constitucional y
todos mis camaradas,
peronistas y compañeros
de la calle, sin distinción de
suboficiales, oficiales o civi-
les, íbamos detenidos y
éramos condenados. A mí
me hicieron un favor. Por-
que yo era un hombre que
respetaba y admiraba al
general Perón. Estaba de
acuerdo con su política y
me manifestaba a través de
las urnas. Y en la cárcel
Las Heras conocí a todos
los peronistas del país.
Peronistas que llegaban en
bandadas. Los hombres
del interior llegaban con
sus “zapallos” y sus perte-
nencias. Yo no sé como les
permitían el ingreso de esa
forma. Era una cárcel que
rebalsaba de pueblo. Así
que para mí fue un honor y
una honra haber estado
detenido allí. Eso me per-

Vale para comenzar con
una reflexión: por los
hechos que me han tocado
vivir y por la edad que
tengo, 77 años, fui testigo
presencial de varios golpes
de Estado. Entre ellos, el
de septiembre de 1955 y el
de marzo de 1976. Esos
golpes de Estado fueron
respaldados por los políti-
cos que no tenían votos,
que no podían llegar al
gobierno a través de las
urnas.

El golpe del 55 se reali-
zó contra el gobierno del
general Perón. Estuvo insti-
gado, desde mi punto de
vista, por “los Martínez de
Hoz” de la época y los gru-
pos políticos que no eran
capaces de acceder al
gobierno por respaldo
popular. 

Esos grupos supieron
presionar sobre algunos
sectores militares o
paramilitares,
para derro-
car al
gobierno
constitucio-
nal a los
efectos de
tomar el
poder.
Ahora, ¡qué
curioso lo
que es el
poder! 

He
visto
cómo la
extrema
derecha,
la oligar-
quía, (que
no pudo
cuando los
peronistas,
la gente, la
juventud
decía “Bra-
den o Perón”,
cuando esta-
ba la Unión
Democrática),
como no pudie-
ron ganar a tra-
vés de las urnas
porque no conta-
ban con el apoyo
popular, buscaron

siempre el golpe militar
para poder tomar el poder.
No se justifica esa alianza
que había entre la extrema
derecha y la oligarquía y
grupos de “izquierda”, trai-
dores a la izquierda
misma, como se vio, por
ejemplo, copados casi
todos los gremios por
“gente de izquierda”.
Izquierda que es sana
cuando milita dentro de
una idea de izquierda —
como puede haber sido
el caso de Fidel Castro—,
que sustentan una posi-
ción o la mantienen hasta
con su propia sangre. Acá
era una “izquierda” vendida
que se transformó en una
aliada de la oligarquía, la
cuál a través de las fuer-
zas militares dieron los
nefastos golpes de
Estado asesinos y 

criminales de las dos dicta-
duras militares.

El 16 de junio de
1955 Perón se
refugió en el des-
pacho que esta-
ba a mi cargo,
en la Coman-
dancia de la
Compañía
Reforzada del
Regimiento

Motorizado de
Buenos Aires.

Regimiento de
Escolta y de
Combate de
Infantería que
estaba reforzado
con artillería y

demás elementos,
que tenía un desta-

camento, el cuál se
desprendía del Regi-

miento para dar cus-
todia al Ministerio

de Guerra,
Ministerio

que tenía su cuadra y sus
dormitorios en el subsuelo.
Estaba ubicado debajo del
Ministerio de Guerra.
Dependía del regimiento
que estaba en Pichincha y
Garay, al lado de Arsena-
les. Yo, por mérito propio,
fui designado comandante
de ese destacamento.
Digamos que era la unidad
de combate que estaba en
pleno centro, a unos 200
metros de la casa de
gobierno. Cualquier cosa
que ocurriera debía interve-
nir... como ocurrió el 16 de
junio.  En esa oportunidad
entró en combate, en el
cuál participé. 

El 16 de junio del 55 fue
un acto increíble que nació
de un despropósito total.
Ese día, comenzaron a
“rugir” aviones. Cuando
nos dimos cuenta, empeza-
ron a arrojar bombas ¡qué
barbaridad! ¡Se empezó a
bombardear la propia

Capital! 

lo que el Pueblo diCe:
que se vAyAn Todos



mitió tomar contacto con el
verdadero pueblo peronista
y con los que luchamos y
estuvimos en la calle. No
como la mayoría de estos
políticos corruptos que no
pasaron un sólo día en la
cárcel. Porque una cosa es
estar preso en los barcos, o
en lujosas casas, o en sus
domicilios; y otra cosa es
estar encerrados en celdas,
como estábamos los verda-
deros peronistas que nos
jugábamos la vida en la
cárcel. Pienso y me da
bronca. Me da bronca tanta
injusticia.

Ahora yo tengo una ale-
gría: es ver que la gente en
la calle, grita su bronca
igual que yo, estamos
poniendo a todos estos
políticos corruptos al
mismo nivel que a los de la
dictadura militar. 

Repasando la Historia
Tengo que decir que

tampoco estoy de acuerdo
conque se fusile a un hom-
bre por el sólo hecho de
que sea militar. Recuerdo
que había un coronel lla-
mado Mendieta a quien yo
siempre saludaba afectuo-
samente. Era un buen
hombre y lo mataron. ¿Por
qué mataron a ese hom-
bre? Porque no se trataba
de un “gorila”. No era un
Rojas o un Videla.

En otra oportunidad
mataron a un capitán con
toda su familia ¡qué barba-
ridad! ¡Cómo pudieron
matar a las criaturas! ¿Qué
le pasaba a esa “izquier-
da”? 

Otra vuelta estaba preso
en la cárcel de Magdalena,
¡otra vez en Magdalena!
Esa prisión parecía mi
casa. Hubo una vez preso
conmigo un Mayor llamado
Sanmartino. Generalmente
los que estábamos presos
éramos inocentes. De mí
no se puede decir lo mismo
luego de haber tomado por
asalto cárceles, destaca-
mentos de policía, polígo-
nos de tiro, armerías, para
armar al pueblo de La
Pampa. Yo era responsa-
ble. Este mayor Sanmarti-
no había conspirado con-
migo. Lamentablemente lo
detuvieron y enviaron a pri-
sión. Allí nos encontramos.
Era muy buena persona,
muy simpática, muy ocu-
rrente. Él estaba de paso,
yo iba a perpetua seguro.
Para los “gorilas” lo que yo
había hecho era una bar-
baridad, una locura. ¿Qué
locura? Yo defendía mi
causa como ellos la suya.
“Philippeaux”, me decía
Sanmartino, “tenemos que
salir de aquí”. Entonces
diseñamos un plan. Me sir-

vió mucho para la fuga mi
buen estado físico. Yo era
deportista, fui campeón
Panamericano de Esgrima,
gané en Europa, fui penta-
tlonista, fui campeón de tiro
varias veces en mi vida.
Hasta hace poco, en el año
97, tuvo el récord de tiro
con armas de guerra... soy
pistolero.

Con Sanmartino estába-
mos entrenados. Jugába-
mos al fútbol, a la pelota
vasca... desde chico jugué
a la pelota vasca en el
colegio de curas. Hacía-
mos flexiones de brazos,
hacíamos gimnasia. El plan
de fuga consistía en salir al
recreo y desde el patio utili-
zar la puerta de rejas como
escalera. Llegar a la terra-
za y desde allí bajar utili-
zando una soga. Hete aquí
que al mayor Sanmartino,
cuando trepó la puerta de
rejas ésta comenzó a
cerrarse y no se detuvo
hasta aplastarle los dedos
contra el marco de la reja.
¡Le quedaron los dedos
cómo morcillas! No pude
contener la risa mientras él
me insultaba. Finalmente a
este hombre lo mataron en
Córdoba. Es otro ejemplo
de lo que no debe hacer
cualquier sector que se
llame “de izquierda”. Yo
respeto a cualquier partido
político, pero hay cosas
que no se hacen. Yo les
digo: no se fusila ni se ase-
sina. Yo les digo: ustedes
no son argentinos. Son la
peor basura de la Argenti-
na. 

La situación actual
Yo veo la situación como

la ve todo el pueblo argen-
tino. Esto es un caos pro-
vocado por la dirigencia
política de la mayoría de
los partidos. 

La gente dice “que se
vayan todos”. Y tiene
mucha razón. Tenemos que
pensar también en que hay
que dar una salida institu-
cional. Y tendría que ser
sobre la base de las urnas,
si no caeríamos en todo lo
que acabamos de criticar,
dictaduras militares por
ejemplo. 

Entiendo que el pueblo
está bien en claro de la
situación. Yo camino la
calle permanentemente.
Hemos estado hace poco
en la localidad de Pilar y se
puede palpar permanente-
mente cómo piensa la
gente. Está descreída com-
pletamente. No cree en
estos políticos. Yo también
quiero decirles: señores
políticos, váyanse, nadie
los quiere. 

Veamos el papelón del
Senado, el de la Cámara

de Diputados. Esto está
todo corrupto y perdido.
También tenemos que pen-
sar quién queda en caso
de que se vayan todos. Por
eso creo en la salida elec-
toral. Ahora, mucho cuida-
do tenga quien gane las
elecciones. Porque, como
está la opinión pública, me
imagino que será mayor la
abstención, los votos nulos
o en blanco o el llamado
voto “bronca”, a lo que
saque el que vaya a ser
Presidente de los argenti-
nos. Observemos, por
ejemplo, la situación del
gobernador de Santa Fe,
Carlos Reutemann. Es un
hombre bien mirado. Pero
¿qué pasa con este señor?
Pareciera ser la solución.
¿Qué pasa que no se defi-
ne? Si es valiente que vaya
al frente. El dice “que sí”,
“que no”, “que puede”, “que
no puede”... ¡terminemos
con esta situación!. ¿Quié-
nes lo empujan para que
sea “el candidato”? Aquí
hay problemas mayores,
hay manipulación. La
mayoría de la gente no
compra el diario, porque
sale $ 1.-, $ 1,20... Y con
ese dinero puede comprar
medio kilo de pan, no le
alcanza para más. Aquí
viene que tiene mucha
influencia la TV. Porque,
sea como sea, aunque
haya villas miseria, va a
haber una televisión. La TV
crea opinión y si vemos la
televisión, es de terror. 

Los mismos de siempre
Veamos lo que ha pasa-

do en el puente Pueyrre-
dón en la marcha de los
piqueteros. ¡¿A quien se le
ocurre manejar la situación
como la han manejado?! A
esta situación se suma la
falta de conocimiento, la
falta de instrucción de la
policía (y de las FF.AA.
creo que también). Única-
mente un loco puede ir
ante manifestaciones popu-
lares —sean piqueteros u
otro tipo de marchas, que
vienen tocando los bombos
y golpeando cacerolas— y
cargar la escopeta con
munición tigrera, o sea
munición de guerra. Yo he
sido guía de caza mayor,
sé qué estoy hablando. Y la
escopeta es una de las
armas más feroces. Ya lo
dice el dicho: “sacale al
loco la escopeta”. Yo me
pregunto: ¿a quién se le
ocurre, de estas Institucio-
nes, darle a esta gente
munición de guerra, donde
saben que no se salva
nadie? Porque la munición
de escopeta, al impactar, el
plomo se aplasta. Y calcu-
lemos o hagamos de cuen-

ta que le mete 20 ó 30 tiros
y pensemos el daño que
hace la bala de plomo. La
bala de plomo se debe
usar para combatir al delin-
cuente, y también es
mucho. Con la bala de
goma alcanza. No se
puede tirar contra el pue-
blo. Si no miremos estas
muertes terribles que han
ocurrido. 

Los piqueteros salen a
manifestarse, no se los
puede acribillar. Siempre lo
mismo: se les da poder y
protección a los asesinos.
El principal responsable de
esto no es el hombre que
aprieta el gatillo, sino el
poder político que autoriza,
le da poder y elementos
para cometer vandalismo y
asesinatos. 

Con respecto a la ins-
trucción quiero señalar
algo: fui Director de Cárce-
les de Santiago del Estero,
con cuatro cárceles a cargo
y conozco que la policía no
se prepara. No va a los
polígonos de tiro a practi-
car regularmente. A su vez,
hay que proveerles muni-
ción para que practiquen.
Insisto que la principal res-
ponsabilidad no es de los
policías, sino de los jefes
que están a cargo de las
instituciones. Si no dan ins-
trucción, que no les den
armas. Porque es un peli-
gro mandar a la calle a un
hombre armado y sin ins-
trucción, porque va a matar
a cualquiera. Hay varias
medidas para tomar: 1) No
proveer munición de guerra
a los que salen a controlar
una manifestación, insisto
que el tiro de escopeta no
tiene vuelta. 2) Se puede
entregar el arma reglamen-
taria sólo para combatir a
los delincuentes. 3) Para
repeler los saqueos en los
negocios, sólo con la bala
de goma alcanza. 4) Ins-
trucción para tirar con balas
de goma, porque tirando a
menos de 30 metros es
también altamente dañina.
La bala de goma puede
arrancar ojos, puede rom-
per venas, puede matar. 

No retroceder
Yo no creo que haya

ningún político tan loco
como para intentar dar un
nuevo golpe de estado con
la experiencia tremenda
que tenemos. Cada uno
debe estar en su misión.
Los políticos deben hacer
política, no robando ni
dejando robar. Hay que ter-
minar con los “ñoquis” del
Poder Ejecutivo, Legislativo
y Judicial. Si cayéramos en
la desgracia de tener un
nuevo golpe militar, vamos
a ir a una guerra civil. Yo

voy a pelear. Esté quien
esté, voy a pelear. El pue-
blo tiene hoy un arma
poderosa: los brazos caí-
dos. No trabaja más nadie
y van a ver. No hay quien
aguante, más como está
hoy la situación económica.
Sería un duro golpe hacer
un gran paro. El pueblo y la
democracia deben defen-
derse. Busquemos la salida
entre todos. Hay algunos
soñadores que hablan de
un nuevo golpe. Yo voy a
estar junto al pueblo argen-
tino en contra de todo
golpe de estado, como he
estado siempre. n


